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             CONSUMIDO POR EL AMOR 

« Cincuenta años de vida religiosa, cincuenta años 
centrado en la cruz, cincuenta años de fuego 
devorador: por ti, Señor, y por tus rescatados. ¿Qué 
podría desear fuera de mi alma, sino llevarlos a todos a 
ti, y  pacientemente esperar que este fuego devorador 
consuma todas mis entrañas en el “Cupio disolví”? » 

 

RESUMEN 

A- Cronología de la vida del Beato padre Pío 
 

25 mayo 
1887 

El beato P. Pío nace en la provincia de 
Benevent en Pietrelcina, 27, vico Storto 
Valla, de Horacio Forgione, su padre, y 
Josefina-María de Nuncio, su madre. 
 
 

 
26 mayo 
 1887 

Bautismo, en la  iglesia de Santa Ana, del 
beato P. Pío y le ponen por nombre 
Francisco. 

1897 Primera Comunión del Beato P. Pío en 
Pietralcina. 

1898 Jesús confía al Beato P. Pío una gran 
misión: santificarse y santificar. 

6 enero 1903 El Beato P. Pío entra en el convento de los 
Capuchinos de Morcone (Benevent). 

22 enero 
1903 

El Beato P. Pío toma el hábito religioso de 
los Capuchinos y comienza el noviciado 
en el convento de Morcone. 
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22 enero 
1904 

Profesión religiosa y primeros votos del 
Beato P. Pío en el que se le impone el 
nombre de hermano Pío por el provincial 
de Benevent. 

enero -
octubre 
1904 

El Beato P. Pío estudia la filosofía en el 
convento de san Elías de Pianisi en la 
provincia de Campobasso. 

octubre 
1904 -
abril 1905 

El Beato P. Pío continúa sus estudios de 
filosofía en San Marcos-la Catola, en la 
provincia de Foggia, en donde conoce al 
P. R.P.Benito de san Marcos –in- Lamis, 
que será su director espiritual, así como al 
R.P. Agustín de san Marcos-in-Lamis. 
Saint-Marc-in-Lamis. 

abril 1905 
El Beato P. Pío vuelve a san Elías-de-
Pianisi para completar sus estudios de 
filosofía. 

27 enero 
1907 

Profesión solemne del Beato P. Pío en el 
convento de san Elías de Pianisi. 
 

noviembre 
1907 -
1908 

Le Padre Ho estudia la teología en Serva-
Capriola, en la provincia de Foggia. 

noviembre 
1908 

El Beato P. Pío continúa sus estudios de 
teología en Montefresco, en la provincia 
de Avellino. 

19 
diciembre 
1908 

El Beato P. Pío en la catedral de Benevent 
recibe las órdenes menores. 

21 
diciembre 

El beato P. Pío recibe el subdiaconado en 
Benevent. 
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1908 
18 julio 
1909 

El beato P. Pío es ordenado diácono en el 
convento de los Capuchinos de Morcone. 

1909-1915 

El beato P. Pío vive en Pietralcina, su 
lugar natal, cerca de su familia, teniendo 
que salir del convento por razón de 
enfermedades continuas. 

10 agosto 
1910 

El beato P. Pío es ordenado de sacerdote 
en la catedral de Benevent. 

20 
septiembre 
1910 

El beato P. Pío recibe los estigmas 
invisibles y no permanentes en 
Pietralcina. 

29 
noviembre 
1910 

El beato P. Pío se ofrece a Dios como 
víctima por los pecadores y almas del 
Purgatorio. 

octubre 
1911 

El beato P. Pío va a Nápoles y al convento 
de los Capuchinos de Venafro 

26 agosto 
1912 

El beato P. Pío es atravesado por un 
dardo de fuego. 

viernes 19 
marzo 1913 

Aparición en sueños de Jesús al beato P. 
Pío en la cual Cristo deplora que hay 
sacerdotes indignos. 

21 abril 
1915 

Jesús predice en sueños al beato P. Pío la 
entrada de Italia en la Primera Guerra 
Mundial. 

27 mayo 
1915 

El beato P. Pío prevé que la guerra en la 
cual entra el 24 de mayo de 1915. Será 
para ella una prueba como nunca la había 
tenido. 

septiembre 
1915 

El beato P. Pío, en Pietralcina, recibe los 
estigmas invisibles y permanentes. 
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6 noviembre 
1915 

El beato P. Pío es llamado a filas y se
presenta en el distrito militar de 
Benevent. 

18 
diciembre 
1915 

El beato P. Pío, viniendo de Benevent, 
llega al hospital militar de Nápoles. El 
beato P. Pío es enviado a Pietralcina con 
permiso de convalecencia durante un año.

febrero 
1916 

El beato P. Pío es llamado al convento de 
los Capuchinos de santa Ana, en Foggia. 

22 julio 
1916 

El beato P. Pío sube por primera vez  a 
san Juan Rotondo a petición del P. 
Paolino de Casacalende, guardián del 
convento. 

13 agosto 
1916 

El beato P. Pío pide a su provincial que lo 
deje en san Juan Rotondo como director 
del seminario menor de los Capuchinos. 

diciembre 
1916 

El beato P. Pío está en Nápoles para una 
visita médica en el hospital militar en 
donde se le dan seis meses de 
convalecencia el 2 de enero de 1917. 

3 enero 1917
El beato P. Pío está en Pompeya para 
visitar la iglesia de Nuestra Señora del 
Rosario. 

18 marzo 
1917 

El beato P. Pío dice a su provincial que la 
guerra comenzada el 24 de mayo de 1915 
está en la mitad de su duración. 

2 abril 1918
El beato P. Pío pide y obtiene el permiso 
para ir a Roma y llevar a su hermana al 
convento. 

19 agosto 
1918 

El beato P. Pío sale de san Juan Rotondo 
para Nápoles. 
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del 4 
septiembre 
al 
3 noviembre 
1918 

Servicio militar del beato P. Pío en 
Nápoles. 

6 noviembre 
1918 

El beato P. Pío está en san Juan Rotondo 
con permiso de cuatro meses. 

6 marzo 
1918 

El beato P. Pío sale para Nápoles para 
una visita médica en el hospital militar. 

15 marzo 
1918 El beato P. Pío se reforma. 

1er al 15 
mayo 1918 

El beato P. Pío está en san Marco-la 
Catola cerca del provincial. 

Corpus-
Christi 1918

El beato P. Pío se ofrece  a Dios como 
víctima por las intenciones del Papa 
Benedicto XV. 

5-6 agosto 
1918 

El beato P. Pío recibe de Jesús el 
privilegio de Transverberación. 

20 
septiembre 
1918 

El beato P. Pío, durante un éxtasis, recibe 
de Jesús crucificado los estigmas visibles. 

Junio 1919 

Primer chequeo médico acerca de los 
estigmas del beato P. Pío por el profesor 
Louis  Romanelli, a petición del provincial 
de los Capuchinos de Foggia. 

26 julio 
1919 

Relación del profesor Amico Bignani 
sobre los estigmas del beato P. Pío. 

De octubre 
1919 a
julio 1920 

Prueba delo estigmas del beato P. Pío por 
el doctor Georges Festa, de Roma, a 
petición del Superior general de los 
Capuchinos. 
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7 noviembre 
1920 

Relación del profesor Louis Romanelli 
acerca de los estigmas del beato P. Pío. 

18 abril 
1920 

Visita del R. P. Agostino Gemelli en san 
Juan Rotondo. 

1920 

Visita apostólica de Monseñor Cerretti a 
petición del Papa Benedicto XV que 
afirma:” El beato P. Pío es uno de  estos 
hombres extraordinarios que Dios envía 
raramente a la tierra para llevar a él al 
género humano”. 

31 mayo 
1923 

Primer decreto del Santo Oficio contra el 
beato P. Pío. 

Junio 1923 Impresionantes manifestaciones 
populares en defensa del beato P. Pío. 

28 junio 
1923 Primer aislamiento del beato P. Pío. 

1er julio 
1923 

Primera delegación de habitantes de 
monte Gargano a Roma para defender al 
beato P. Pío junto a los cardenales Lega, 
Sbaretti y Gasparri. 

24 julio 
1924 

Secundo decreto del Santo Oficio contra 
el beato P. Pío. 

Enero 1925 

El beato P. Pío construye el pequeño 
hospital civil San Francisco en san Juan 
Rotondo. 

abril 1925 

Monseñor Longhin, obispo de Treviso, 
encarga al obispo capuchino de Bovino, 
monseñor Cuccarollo,  que se ocupe de la 
defensa del beato P. Pío. 

5 enero 1926 Arresto del canónigo Jean Miscio, 
institutor en san Juan Rotondo, y 
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estafador. 

abril 1926 

Publicación del primer libro que defiende 
al P. Pío: Cinquestelli beato Padre Pio de 
Pietralcina, Rome, Berlutti. 

23 abril 
1926 

3º decreto del Santo Oficio contra el beato 
P. Pío. 

31 julio 
1926 

4º decreto del Santo Oficio contra el beato 
P. Pío. 

2 diciembre 
1926 

El tribunal de Foggia condena al canónigo 
Jean Miscio por estafa. 

marzo - 
septiembre 
1927 

Visita apostólica y trabajo de monseñor 
Félix Bevilacqua sobre la vida de los 
canónigos Palladino, Miscio y el 
arcipreste de san Juan Rotondo, el 
canónigo Prencipe. 

28 marzo 
1927 

Declaración de Marie Di Maggio sobre la 
inmoralidad del arcipreste de san Juan 
Rotondo, el canónigo Precipe. 

29 abril 
1927 

Acusaciones del canónigo Novelli contra 
el arzobispo de Manfredonia, monseñor 
Gagliardi. 

3 enero 1929 Muerte en san Juan Rotondo de la madre 
del beato P. Pío. 

22 mayo 
1931 

Quinto decreto del Santo Oficio contra el 
beato P. Pío. 

de 11 junio 
1931 al 
16 julio 
1933 

El beato P. Pío es aislado en su convento 
de san Juan Rotondo. 

1933 
Publicación de la relación sobre los 
estigmas del beato P. Pío por el doctor 
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Georges Festa: Misterios de la ciencia y la 
luz de la Fe. Los estigmas del beato P. Pío 
de Pietralcina. 

1933 

El Papa Pío XI dice al obispo Bovino, 
monseñor Cuccarollo: “El beato Pío ha 
sido reintegrado y ultra”. 

1938 

El pequeño hospital San Francisco del 
beato P. Pío habiéndose terminado, el 
beato P. Pío piensa en su gran obra de 
futuro. 

9 enero 1940

956

El beato P. Pío preside la primera reunión 
del comité formado por él, para la 
reconstrucción de la Casa Sollievo della 
Sofferenza (La casa del alivio y del 
sufrimiento). 

15 mayo 
1947 

Primera piedra de la Casa del alivio y 
Sufrimiento, el gran hospital del beato P. 
Pío. 

1947 

En  Belluno, el arzobispo capuchino, 
monseñor Bortignon, manifiesta su 
primera hostilidad contra el beato P. Pío 
y los grupos de Oración. 

1947 

La orden de los Capuchinos de Italia está 
autorizada por sus Superiores generales 
para trabajar con Giuffré. 

5 mayo 1 Inauguración de la Casa de Alivio y 
Sufrimiento. 

Primavera 
1957 

Defensa por Pío XII a los obispos y 
Superiores generales de trabajar con 
Giuffré. 

4 abril 1957 Pío XII, por un escrito de la Secretaría de 
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Estado. Da facilidades más amplias al 
beato P. Pío para la administración de la 
Casa. 

1957 

El Santo Oficio autoriza la construcción 
de una nueva iglesia, santa María de las 
Gracias, en san Juan Rotondo, para los 
fieles del beato P. Pío. 

16 julio 
1958 

Engrandecimiento de la Casa de Alivio. 

18 agosto 
1958 

Krach de Giuffré que es una catástrofe 
para la orden de los Capuchinos y algunos 
Obispos de Italia. 

9 octubre 
1958 

Muerte de Pío XII. 

2 julio 1959 

El obispo de Padua, monseñor Bortignon, 
acusa al beato P. Pío y a los grupos de 
Oración ante el Papa Juan XXIII. 

2 julio 1959 

Consagración de la nueva  iglesia Nuestra 
Señora de las Gracias del convento del P. 
Pío en san Juan Rotondo. 

6 agosto 
1959 

La Virgen de Fátima cura 
milagrosamente al P. Pío de una enfermo 
desde el mes de abril de 1959. 

12 
septiembre 
1959 

Primer congreso nacional de grupos de 
oración de Italia en Catania presidido por 
el cardenal Lercaro. 

16-17 
noviembre 
1959 

Comienzo del proceso eclesiástico contra 
los movimientos de grupos de Oración del 
beato P. Pío cerca del tribunal eclesiástico 
de Padua iniciado por el obispo capuchino 
monseñor Bortignon. La acusación es la 
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siguiente: el movimiento de los grupos de 
Oración del beato P. Pío está formado de 
personas que conspiran contra el Papa y 
la jerarquía, que profesan herejías, 
practican supersticiones y siguen un falso  
misticismo propagado por el beato Pío. 
Entre los acusados hay principalmente 
dos sacerdotes, Atilio Negrisolo (16-11-
1959 y Nello Castello (17-11-1959) 
 

Marzo 1960 

Primera denuncia efectuada por el beato 
P. Pío junto al cardenal Ottaviani contra 
los Superiores que pretenden tener las 
ofrendas de los fieles destinados a la Casa 
del Alivio. 

18-27 abril 
1960 

Un monseñor del Santo Oficio viene a san 
Juan Rotondo encargado por el cardenal 
Ottaviani de una misión acerca del 
fundado recurso del beato P. Pío. 

22 abril 
1960 

El R.P. Amédée, provincial de Foggia, 
demanda que el beato Padre Pio se ponga 
bajo vigilancia, de parte del Papa. 

15 junio 
1960 

Mgr Maccari es nombrado Visitador 
apostólico en san Juan Rotondo. Llega el 
29 de julio.  

14 agosto 
1960 

El beato P. Pío es limitado a su ministerio.

5 mayo 1963
Demostración pública de los fieles contra 
las limitaciones e impuestos al ministerio 
del beato P. Pío. 

11 mayo 
1964 

Testamento del beato P. Pío a favor de la 
Santa Sede, a la que deja todos sus bienes 
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mobiliarios e inmobiliarios. 
23 
septiembre 
1968 

Muerte edificante del beato P. Pío. 

----------------------------------------------------------------------
 
  

B.- San  Juan de la Cruz nos ayuda a comprender por 
qué el beato P. Pío no comunicaba casi nunca al 
público las revelaciones sobre el futuro, que él recibía. 

« El que quiera ahora interrogar a Dios,  o desee una 
visión o una revelación, no solamente haría una locura 
sino que cometería una injuria contra Dios, no 
poniendo los ojos únicamente en Cristo, sin buscar 
nada más otra cosa o novedad. Dios podría, 
efectivamente, responderle así: Si ya te he dicho todo 
en mi palabra, que es mi Hijo, no tengo ahora más que 
revelarte, o responderte que algo que sea más que él. 

Fija tu mirada sólo en él. Pues es en él en el que he 
depositado  todo, palabras y revelaciones; en él 
encontrarás incluso más de lo que pides y deseas. Me 
pides palabras, revelaciones o visiones, en una palabra: 
de las cosas particulares; pero si fijas los ojos en él, 
encontrarás todo eso de una manera completa porque 
él toda mi palabra, toda mi respuesta, toda mi visión, 
toda mi revelación. Ahora bien, ya te lo he dicho, 
respondido, manifestado, revelado, cuando te lo he 
entregado por hermano, maestro, por compañero,  por 
rescate, por recompensa. 
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El día en que bajó con mi espíritu sobre él en el monte 
Tabor, dije:”<<Este es mi  Hijo predilecto en quien he 
puesto mis complacencias, escuchadle.>>Desde 
entonces, dejé de lado todas estas clases de enseñanzas 
y todas estas respuestas y se las he entregado; 
escuchadlo porque no tengo más fe que revelarte, ni 
más verdades que manifestarte. 

Cuando hablaba antes, era para prometeros a Cristo; 
cuando se me dirigían preguntas, eran preguntas que 
miraban a la demanda y a la esperanza de Cristo, en el 
que se debían encontrar todos los bienes, como lo da a 
entender toda la doctrina de los Evangelistas  y de los 
Apóstoles. Pero ahora, si alguien viene a interrogarme 
como se lo entonces y me pide alguna visión o alguna 
revelación, es de cualquier modo preguntarme aún por 
Cristo o pedirme más fe de la que he dado: así, 
ofendería profundamente a mi Hijo amado, porque no 
solamente mostraría que no tiene fe en él, sino que le 
obligaría una vez más a encarnarse, comenzar de 
nuevo su vida y a morir. 

Non encontraréis nada de qué preguntarme ni de qué 
satisfacer vuestros deseos de revelaciones y de visiones. 
Mirad bien, hallaréis lo que he hecho y dado por él 
mucho más de lo que me pedís. 

<<Si deseáis que os responda con algunas palabras de 
consuelo, considerad cómo mi Hijo me ha obedecido y ha 
sido afligido por amor a mí, y entenderéis las muchas 
palabras con que os responderá. Queréis que Dios os 
explique algunos acontecimientos misteriosos, o algunas 
cosas ocultas; fijad los ojos sólo en él, y en él encontraréis 
los misterios más profundos,  los tesoros de la sabiduría y 
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maravillas divinas que están ocultas como dice el 
Apóstol:<<En él están ocultos todos los tesoros de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios>>. 

 

 

C.- PRÁCTICA DE LAS VIRTUDES 

 

 

Es imposible pasar revista a todas las innumerables 
virtudes anejas de las virtudes teologales y cardinales. Se 
verá más lejos, tanto en el estudio sobre su espiritualidad 
como en sus pensamientos y máximas., ilustraciones y 
justificaciones de todo lo que hemos adelantado. No existe 
una virtud, según nuestra opinión, en la práctica de la cual 
no haya mostrado hasta qué punto su alma recibía del 
Espíritu Santo las gracias y los dones excepcionales que 
caracterizan, en todos los dominios, los cristianos 
perfectos. 

 El 6 de febrero de 1926 la mística de Fouillles, Lucia 
Fiorentina observaba en su diario (que ha sido publicado 
con una aprobación eclesiástica) lo que el Señor le había 
revelado al respecto el beato P.Pío: Lo he enviado, decía, 
para purificar las malas hierbas, para convertir a los 
pecadores y no con otro fin, y algunos días más tarde. 

[el 27 febrero 1926 el Señor añadía : Su misión se expresa 
como la mía y conmigo comparte las penas. El pueblo 
ciego, dirigido falsamente, querría destruirlo. 
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Precedentemente, el 8 diciembre de 1923, el Señor había 
ya dicho: Soy yo quien actúa en esta alma; en él he 
encontrado todas las disposiciones y he descendido con él. 
Me excedí en ver la corrupción del mundo. He hecho un 
último esfuerzo para salvarlo y en medio de uno de mis 
fieles servidores, llamo a las almas de todos los rincones 
de la tierra. 

Finalmente, en la vísperas de la primera persecución, el 28 
agosto 1923, el Señor había anunciado: La misión 
reparadora se la he dado a tu padre... Así pues, no debes 
extrañarte si los enemigos lanzan sobre tu Padre y sobre ti 
las calumnias más impuras; reparáis los pecados impuros  
del prójimo. Si  tu Padre sufre horriblemente es porque la 
reparación es dolorosa y el pecado enorme. Y cuando todo 
pecado se expulse y las almas se enmienden, vendrá la 
calma y tu Padre,  el alma víctima que me es querida, será 
reconfortada... 

  

D.- A propósito de las persecuciones sufridas por el beato 
P. Pío. 

Santa Teresa de Ávila escribe: 

El alma si se siente perseguida, experimenta en su mundo 
interior una alegría muy viva y permanece en una paz 
mucho más profunda que en los estados precedentes. No 
solamente no prueba el menor  resentimiento hacia 
quienes le hace o quieren hacerle mal, sino que alimenta a 
su vez un afecto completamente particular y si ella los ve 
en alguna prueba, permanece tiernamente afligida hasta 
estar dispuesta a hacer todo lo que es preciso para 
liberarlos... 
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* * * * 

Pensamiento del beato P. Pío a una de sus hijas 
espirituales : 

En las pruebas a las que has estado sometida en el curso de 
tu existencia, el Señor en su infinita compasión añade las 
de los miedos y terremotos espirituales, con ciertos 
sentimientos de  desolación y de tinieblas en el espíritu; 
pero las tinieblas que ensombrecen el cielo de tu alma son 
una luz y haces bien en decir que no ves en ella nada y te 
encuentras en medio de un matorral ardiente. El matorral 
quema, el aire se llena de humo y el espíritu no ve y no 
comprende nada más. Sin embargo Dios habla y está 
presente en el alma que escucha y comprende, que ama y 
tiembla...Pero... Pero el corazón resignado; sufres pero no 
temes porque Dios está contigo y tú, lejos de ofenderlo, lo 
amas; sufres pero crees que Jesús mismo no te ha 
abandonado... Dios puede rechazar todo de la criatura 
porque todo es en ella corrupción; pero nunca puede 
rechazar de ella el deseo sincero de quererla amar. El 
credo más bello es el que se pronuncia en la noche, en el 
sacrificio y en un gran esfuerzo de voluntad. 

  

E.- Pensamientos y Máximas. 

Haz de tal modo que el espectáculo triste de la injusticia 
humana no turbe tu alma; tiene también su valor en la 
economía de las cosas. Es mediante ella cómo verás un día 
que se eleva el triunfo infalible de la justicia divina. 
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En el silencio de la noche y en el retiro de mi habitación 
he levantado la mano a menudo para bendecirte y 
presentarte a Jesús y a nuestro Padre, san Francisco. 

 

El tiempo mejor empleado es el que se da a la 
santificación del prójimo. 

No te detengas en la búsqueda de la verdad y la conquista 
del Bien  Supremo. Sé dócil a los impulsos de la gracia y 
sigue sus inspiraciones. 

No te avergüences nunca de Cristo ni de su doctrina. 

La Humildad y la Caridad van juntas. La primera glorifica, 
la segunda santifica. 

Practiquemos la palabra de David: levantad vuestras 
manos hacia el santuario durante la noche, y bendecid al 
Señor. 

Sí, hijos míos,  bendigámosle: que sea nuestro guía, 
nuestro barco, nuestro puerto. 

La humildad y la pureza son las alas que nos elevan hasta 
Dios, y casi nos divinizan. Acuérdate de esto: el 
malhechor que tiene vergüenza de hacer el mal está más 
cerca de Dios que el hombre honesto que se ruboriza de 
hacer el bien. 

El amor de sí es hijo del orgullo y más malicioso aún que 
su padre. 

Debes siempre tener prudencia y amor. La prudencia tiene  
los ojos, el amor tiene sus piernas. El amor que tiene 
piernas querría correr a Dios, pero la fuerza que lo empuja 
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hacia Dios es ciego, y podría a menudo tropezar, si no 
fuera conducido por la prudencia que posee los ojos. 

 

Cuando la prudencia ve que el amor necesita ser 
disciplinado, ella le da sus ojos. De esta manera, el amor 
se mantiene guiado por la prudencia, trata como debe y no 
como querría. 

Cuando sientas el peso de la cruz que pesa fuertemente en 
tus espaldas, pide a Dios que te consuele. Al actuar así, no 
vayas contra la voluntad de Dio, sino imita a Cristo que, 
en el Huerto de los Olivos. Pidió al Padre un consuelo. 

Si no le agrada escucharte, resígnate y pronuncia como 
Jesús tu “Fiat”: Hágase tu voluntad”. 

La misericordia del Señor, hijo mío, es infinitamente más 
grande que tu malicia. 

Debemos vigilar en no cometer ninguna falta, ni pequeña 
ni grande, porque todo es grave para el Corazón Divino 
que nos ama infinitamente. Recordémoslo en cada instante 
y no intentemos colocar nuestras faltas en la balanza del 
farmacéutico. 

Cuanto más larga es la prueba a la que Dios  somete a sus 
elegidos, tanto más grande es  su bondad en reconfortarlos 
durante la opresión y a exaltarlos, tras la lucha. 

No temáis: Jesús es más poderoso que el Infierno, y con la 
invocación de su nombre, todas las rodillas se inclinan 
ante el Cielo, en la Tierra y en el Infierno. Jesús es el 
consuelo de los buenos y el terror de  los impíos. 
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El impulso para llegar a la paz eterna es bueno y santo,  
pero hace falta moderarlo mediante la sumisión a la 
voluntad divina: vale más hacer lo que Dios quiere en la 
tierra que gozar el Paraíso. Sufrir y no morir, era la 
palabra de santa Teresa. 

El Purgatorio es dulce pues en él se sufre por el amor de 
Dios. 

El diablo es como un perro enrabiado y atado a una 
cadena; más allá de la cadena, no puede atacar a nadie. 
Mantente lejos de él. Si te acercas demasiado, te cogerá. 
Acuérdate de que el diablo tiene una sola puerta para 
entrar en nuestro interior: nuestra voluntad. No hay 
puertas ocultas, ni secretas. 

Las tentaciones, las tristezas,  las inquietudes son 
mercancías ofrecidas por el enemigo. Acordaos que si el 
diablo hace ruido, es porque está todavía fuera y no 
dentro. Lo que debe dar miedo es que esté en paz y de 
acuerdo con el alma humana. 

Sé siempre fiel a Dios en la observancia de las promesas 
que le has hecho, no te inquietes por la broma de los 
tontos. Has de saber que los santos se burlaron siempre del 
mundo y de los mundanos y han lanzado a sus pies la 
máximas para pensar en lo auténtico. 

El que no medita, hace como el que no mira nunca se mira 
al espejo y no se inquieta por estar limpio y en orden, sin 
embargo podría estar sucio sin saberlo. 

El que medita, dirige sus pensamientos a Dios, que es el 
espejo de su alma. Intenta reconocer sus defectos, busca 
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corregirlos, frena sus impulsos y pone su conciencia en 
orden. 

Ten paciencia en perseverar en el santo ejercicio de la 
mweditación y mantente contento de empezarlo poco a 
poco hasta el momento en el que tengas piernas para 
correr o, mejor aún, alas para volar: está contento en 
obedecer, lo que nunca es una cosa pequeña para un alma 
que ha elegido a Dios como su porción, y resígnate a ser 
por el momento, una pequeña abeja de colmena que 
llegará pronto una abeja capaz de producir miel. 

El don sagrado está en la mano derecha del Salvador, y en 
la medida en que estés vacío de ti mismo, es decir del 
amor de tu cuerpo y de tu voluntad, y en que te ejercites en 
la humildad, el Señor lo comunicará a tu corazón. 

Es necesario estar cerca de Jesús. Sabes que en el 
nacimiento de nuestro Señor, los pastores oyeron  los 
cantos angélicos y divinos de los espíritus celestes: la 
Escritura o dice, pero no dice que la Virgen su Madre y 
san José que estaban cerca del Niño oyeran la voz de los 
Ángeles y estos esplendores milagrosos. Al contrario, 
oyeron al Niño llorar y vieron a la luz de una lámpara 
miserable, los ojos de este Niño divino lleno de lágrimas. 
Yo os lo ruego: ¿no hubierais preferido estar en el establo 
oscuro y repleto de gritos del Niño, más bien que estar con 
los pastores, entusiasmados por esta dulce melodía celeste 
y la belleza de este admirable esplendor? 

 

Debes preferentemente humillarte ante Dios, más bien que 
desanimarte si te aguardan los sufrimientos de su Hijo y si 
quiere que tengas tus propias pruebas de debilidad. Debes 
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elevar a él la oración de resignación y de esperanza, 
incluso cuando caigas por la fragilidad, y agradecerle los 
muchos con que te colma. 

 

 

El grado sublime de la humildad es no reconocer 
solamente su propia objeción, sino amarla. 

«He elegido, dice el profeta, ser abyecto en la casa de 
Dios, más bien que habitar los tabernáculos de los 
pecadores » 

Que María florezca y perfume tu alma de virtudes siempre 
nuevas y que ella ponga su mano materna en tu cabeza. 

Que la palabra sea perpetua inmolación de ti mismo. Ser 
siempre y por todas partes como una delicada aparición, 
como la sonrisa de Dios, yo te bendigo. 

La bondad divina, no solamente no rechaza las almas 
arrepentidas, sino va siempre a la búsqueda de las 
obstinadas. 

El corazón y los brazos de Dios se abren tanto más 
ampliamente cuanto nos hacemos más pequeños mediante 
la confianza. 

Tantas oraciones que vienen del Cielo y de las almas 
justas al Cielo nunca se perderán. La injusticia no puede 
triunfar y la injusticia de los hombres servirá a la justicia 
de Dios. 
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Di, tú también, y siempre, al muy amable Señor:”Quiero 
vivir muriendo con el fin de que la muerte venga a mi vida 
que no muere y ayuda a la vida a resucitar a los muertos”. 

Mantengamos bien grabado en nuestro espíritu lo que dice 
el Divino Maestro: “N nuestra paciencia posemos nuestra 
alma”. 

 

Unámonos  mucho a la prudencia y al Espíritu Santo, 
porque el demonio se ensaña con las almas de los 
estúpidos. 

Hay que ser fuertes para llegar a ser grandes. Este es 
nuestro deber. La vida es una lucha que no podemos 
evitar. Hay que triunfar. 

El blasfemo se atrae la maldición a casa. Destruye incluso 
las cenizas del hogar, como dice el proverbio. 

Reza, espera. Note pongas nervioso. El nerviosismo no 
sirve de nada. Dios es misericordioso. 

Dios puede acabar con una criatura engendrada en el 
pecado y que lleva el sello indeleble heredado de Adán, 
pero no puede absolutamente rechazar el deseo sincero de 
amarlo. 

Poned a menudo vuestra confianza en la Divina 
Providencia y estad seguros de que el cielo y la tierra 
pasarán mucho antes de que el Señor os proteja. 

Rezo siempre por los enfermos. La ayuda más grande es la 
oración. Cada día recito un rosario por ellos. 
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El Corazón del Divino Maestro no tiene ley más amable 
que la del amor, humildad y dulzura. 

Mi pasado, oh Señor, en tu misericordia, mi presente en tu 
Amor, mi futuro en tu Providencia. 

No te canses por cosas que engendran opresión, problemas 
y aflicción. Una sola cosa es necesaria: elevar el espíritu y 
amar a Dios. 

 

Os digo:”Que rece por todos y os presente al Niño Jesús 
para que os concede bendiciones y gracias necesarias”. 

Sería más fácil que la tierra existiese sin sol que sin la 
santa Misa. 

Únete a la cruz de Jesús, pues es el consuelo de sus 
elegidos. 

Mantente siempre al lado de Mamá Celeste porque ella es 
el Océano a través del cual se juntan las orillas de los 
esplendores eternos, en el reino de la aurora. 

Los Ángeles nos envidian sólo por una sola cosa: tener la 
posibilidad de sufrir por Dios. Solamente el dolor permite 
a una alma decir con certeza:”Dios mío, ved bien cuánto 
os amo”. 

Termina con tus vanas aprehensiones. Acuérdate de que 
no es el sentimiento lo que constituye la falta, sino el 
consentimiento en tales sentimientos. 

El Credo más bello es que brota de tus labios en la  
oscuridad, en el sacrificio, en el dolor, en el  esfuerzo 
supremo de una voluntad  inflexible de deseo; es él quien, 
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como el rayo que desgarra las tinieblas de tu alma; es el 
que, en la caridad de la tormenta, te eleve y te conduzca a 
Dios.  

La sabiduría infinita ha puesto en tus manos todos los 
medios para poder hacer bella  nuestra alma incluso y 
después que la hayamos vuelto deforme por el pecado. 
Basta que el alma quiera cooperar con la Gracia Divina 
para que su belleza pueda llegar a un esplendor tal que 
pueda atraerse a ella el amor y el estupor, no solamente  
los ojos de los Ángeles, sino también los de Dios mismo, 
como nos lo atestigua la Escritura. 

Para deshacerse de un defecto hace falta ejercer la virtud 
opuesta. 

Para desembarazarse del hábito de mentir, hace falta, 
cuando se ha dicho una mentira sin apercibirse ello y 
desde que se da cuenta, saltar una comida. Así estaremos 
más atentos la próxima vez. 

Soportemos las molestias que los demás nos causan 
perdonándoles de todo corazón. Hay que mostrarse 
amables los unos con los otros recodándonos que hemos 
sido todos llamados a formar un solo cuerpo y 
manteniendo la caridad, la bella paz de Jesús triunfará en 
nuestros corazones. 

Que Jesús visita tu corazón, te consuela y alivia del estado 
extremo de desolación en la cual la Bondad de su Padre ha 
querido colocarte. 

Lo mejor que se puede hacer es aceptar con un corazón 
alegre y sereno la prueba actual sin ser demasiado deseoso 
de ser librado. Cree que si tú no puedes al menos 
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persuadirte de ello nada más que en tu espíritu resplandece 
la luz y no las tinieblas que  crees ver en ellas, cree que la 
aurora está cerca. Cree que Jesús, Sol de Justicia, está 
contigo, te ama y te amará, si das solamente tu 
consentimiento a lo que él pueda obrar libremente en ti. 

Lejos de ti el pensamiento de que habría podido servir 
mejor a Dios en otro estado, pues Dios puede servirse 
solamente cuando se le sirve como él ha querido. 

 

No, no, hijos míos, dejad soplar el viento y no penséis que 
el ruido de las hojas sea el ruido de las armas. 

Es un signo muy bueno cuando el demonio hace alboroto 
y ruge alrededor de nuestra voluntad, eso muestra que él 
no está dentro. 

Les hijos del siglo están tofos separados; pero los hijos de 
Dios, al tener un el corazón en donde está su tesoro y no 
teniendo todos nada más que un tesoro, que es Dios 
mismo, están unidos siempre y consecuentemente. 

No te turbes si  no logras hacer como querrías los actos de 
virtud, porque, te lo he dicho, no cesan de ser buenos y 
aceptados por la Divina Majestad, incluso si se han hecho, 
sin falta de tu parte, con largueza y de manera forzada. 

Guárdate mucho durante una conversación de hablar de ti 
mismo. Si quieres ponerte de acuerdo, habla poco y 
escucha mucho, intervien sólo cuando tu palabra se 
transforme en caridad, habla de ti sólo cuando tu 
experiencia pueda hacer el bien  a los demás. Las personas 
que hablan y hablan, pecan de mala educación. 
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Suplicaré siempre a la  Divina  Piedad que os conceda 
abundantemente su santo Amor. 

Guárdate de quejarte de ser tú mismo una miserable y 
desgraciada, porque además de que esas expresiones sean 
malsanas, nacen de un corazón demasiado abatido y son 
sólo impaciencias y resentimientos. 

Ejercita, hija mía, la dulzura y la sumisión a la voluntad de 
Dios, no sólo en las cosas extraordinarias, sino también en 
las pequeñas que  os ocurren diariamente. Haz de ellas 
actos, solamente por la mañana, sino también el día y la 
tarde con un espíritu tranquilo y alegre, y su te sucediera 
que faltas, humíllate, haz buenos propósitos y luego 
levántate y continúa. 

La Eucaristía, el perdón, la Palabra, la 
oración, la meditación, la unión filial a la Virgen maría, 
son los medios que el Padre Pío ha puesto sin cesar en 
práctica para avanzar por el camino de la santidad. El 2 de 
mayo de 1999, la Iglesia universal proclamará en la 
alegría, la santidad de este hijo de Dios. El acontecimiento 
precede a la gran Fiesta del Jubileo del año 2000- 
actualizando el paso de un milenio a otro. La presencia de 
Cristo resucitado. 
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SUPLEMENTOS 

 

Pío de Pietrelcina (1887-1968) 
Biografía del fraile de los estigmas canonizado el 
domingo 16 de junio de 2002. 

CIUDAD DEL VATICANO, 14 junio 2002 
(ZENIT.org).- El padre Pío (1887-1968), a quien Juan 
Pablo II canonizó el 16 de junio de 2002, nació el 25 de 
mayo de 1887 en Pietrelcina, archidiócesis de 
Benevento, hijo de Grazio Forgione y de María 
Giuseppa De Nunzio.  

Según explica la biografía que la Santa Sede ha 
redactado con este motivo (Cf. http://www.vatican.va), 
fue bautizado al día siguiente recibiendo el nombre de 
Francisco. A los 12 años recibió el Sacramento de la 
Confirmación y la Primera Comunión.  

El 6 de enero de 1903, cuando contaba 16 años, entró 
en el noviciado de la orden de los Frailes Menores 
Capuchinos en Morcone, donde el 22 del mismo mes 
vistió el hábito franciscano y recibió el nombre de Fray 

http://www.zenit.org/
http://www.vatican.va/
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Pío. Acabado el año de noviciado, emitió la profesión 
de los votos simples y el 27 de enero de 1907 la 
profesión solemne.  

Después de la ordenación sacerdotal, recibida el 10 de 
agosto de 1910 en Benevento, por motivos de salud 
permaneció en su familia hasta 1916. En septiembre 
del mismo año fue enviado al Convento de San 
Giovanni Rotondo y permaneció allí hasta su muerte.  

Enardecido por el amor a Dios y al prójimo, Padre Pío 
vivió en plenitud la vocación de colaborar en la 
redención del hombre, según la misión especial que 
caracterizó toda su vida y que llevó a cabo mediante la 
dirección espiritual de los fieles, la reconciliación 
sacramental de los penitentes y la celebración de la 
Eucaristía. El momento cumbre de su actividad 
apostólica era aquél en el que celebraba la Santa Misa. 
Los fieles que participaban en la misma percibían la 
altura y profundidad de su espiritualidad.  

En el orden de la caridad social se comprometió en 
aliviar los dolores y las miserias de tantas familias, 
especialmente con la fundación de la "Casa del Alivio 
del Sufrimiento", inaugurada el 5 de mayo de 1956.  

Para el Padre Pío la fe era la vida: quería y hacía todo 
a la luz de la fe. Estuvo dedicado asiduamente a la 
oración. Pasaba el día y gran parte de la noche en 
coloquio con Dios. Decía: "En los libros buscamos a 
Dios, en la oración lo encontramos. La oración es la 
llave que abre el corazón de Dios". La fe lo llevó 
siempre a la aceptación de la voluntad misteriosa de 
Dios.  
Estuvo siempre inmerso en las realidades 
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sobrenaturales. No era solamente el hombre de la 
esperanza y de la confianza total en Dios, sino que 
infundía, con las palabras y el ejemplo, estas virtudes 
en todos aquellos que se le acercaban.  

El amor de Dios le llenaba totalmente, colmando todas 
sus esperanzas; la caridad era el principio inspirador 
de su jornada: amar a Dios y hacerlo amar. Su 
preocupación particular: crecer y hacer crecer en la 
caridad.  

Expresó el máximo de su caridad hacia el prójimo 
acogiendo, por más de 50 años, a muchísimas personas 
que acudían a su ministerio y a su confesionario, 
recibiendo su consejo y su consuelo. Era como un 
asedio: lo buscaban en la iglesia, en la sacristía y en el 
convento. Y él se daba a todos, haciendo renacer la fe, 
distribuyendo la gracia y llevando luz. Pero 
especialmente en los pobres, en quienes sufrían y en los 
enfermos, él veía la imagen de Cristo y se entregaba 
especialmente a ellos.  

Ejerció de modo ejemplar la virtud de la prudencia, 
obraba y aconsejaba a la luz de Dios.  
Su preocupación era la gloria de Dios y el bien de las 
almas. Trató a todos con justicia, con lealtad y gran 
respeto.  

Brilló en él la luz de la fortaleza. Comprendió bien 
pronto que su camino era el de la Cruz y lo aceptó 
inmediatamente con valor y por amor. Experimentó 
durante muchos años los sufrimientos del alma. 
Durante años soportó los dolores de sus llagas con 
admirable serenidad.  
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Cuando tuvo que sufrir investigaciones y restricciones 
en su servicio sacerdotal, todo lo aceptó con profunda 
humildad y resignación. Ante acusaciones 
injustificadas y calumnias, siempre calló confiando en 
el juicio de Dios, de sus directores espírituales y de la 
propia conciencia.  

Recurrió habitualmente a la mortificación para 
conseguir la virtud de la templanza, de acuerdo con el 
estilo franciscano. Era templado en la mentalidad y en 
el modo de vivir.  

Consciente de los compromisos adquiridos con la vida 
consagrada, observó con generosidad los votos 
profesados. Obedeció en todo las órdenes de sus 
superiores, incluso cuando eran difíciles. Su obediencia 
era sobrenatural en la intención, universal en la 
extensión e integral en su realización. Vivió el espíritu 
de pobreza con total desprendimiento de sí mismo, de 
los bienes terrenos, de las comodidades y de los 
honores. Tuvo siempre una gran predilección por la 
virtud de la castidad. Su comportamiento fue modesto 
en todas partes y con todos.  

Se consideraba sinceramente inútil, indigno de los 
dones de Dios, lleno de miserias y a la vez de favores 
divinos. En medio a tanta admiración del mundo, 
repetía: "Quiero ser sólo un pobre fraile que reza".  

Su salud, desde la juventud, no fue muy robusta y, 
especialmente en los últimos años de su vida, empeoró 
rápidamente. La hermana muerte lo sorprendió 
preparado y sereno el 23 de septiembre de 1968, a los 
81 años de edad. Sus funerales se caracterizaron por 
una extraordinaria concurrencia de personas.  
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El 20 de febrero de 1971, apenas tres años después de 
su muerte, Pablo VI, dirigiéndose a los Superiores de la 
orden Capuchina, dijo de él: "¡Mirad qué fama ha 
tenido, qué clientela mundial ha reunido en torno a sí! 
Pero, ¿por qué? ¿Tal vez porque era un filósofo? 
¿Porqué era un sabio? ¿Porqué tenía medios a su 
disposición? Porque celebraba la Misa con humildad, 
confesaba desde la mañana a la noche, y era, es difícil 
decirlo, un representante visible de las llagas de 
Nuestro Señor. Era un hombre de oración y de 
sufrimiento".  

Ya durante su vida gozó de notable fama de santidad, 
debida a sus virtudes, a su espíritu de oración, de 
sacrificio y de entrega total al bien de las almas.  

En los años siguientes a su muerte, la fama de santidad 
y de milagros creció constantemente, llegando a ser un 
fenómeno eclesial extendido por todo el mundo y en 
toda clase de personas.  

De este modo, Dios manifestaba a la Iglesia su voluntad 
de glorificar en la tierra a su Siervo fiel. No pasó 
mucho tiempo hasta que la Orden de los Frailes 
Menores Capuchinos realizó los pasos previstos por la 
ley canónica para iniciar la causa de beatificación y 
canonización.  

Examinadas todas las circunstancias, la Santa Sede, a 
tenor del "Motu Proprio" "Sanctitas Clarior" 
concedió el "nulla osta" el 29 de noviembre de 1982. El 
Arzobispo de Manfredonia pudo así proceder a la 
introducción de la Causa y a la celebración del proceso 
de conocimiento (1983-1990). El 7 de diciembre de 
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1990 la Congregación para las Causas de los Santos 
reconoció la validez jurídica.  

Acabada la "Positio", se discutió, como es costumbre, 
si el Siervo de Dios había ejercitado las virtudes en 
grado heroico. El 13 de junio de 1997 tuvo lugar el 
Congreso peculiar de Consultores teólogos con 
resultado positivo. En la Sesión ordinaria del 21 de 
octubre siguiente, siendo ponente de la Causa Mons. 
Andrea María Erba, Obispo de Velletri-Segni, los 
Padres Cardenales y obispos reconocieron que el Padre 
Pío ejerció en grado heroico las virtudes teologales, 
cardinales y las relacionadas con las mismas.  

El 18 de diciembre de 1997, en presencia de Juan Pablo 
II, fue promulgado el Decreto sobre la heroicidad de 
las virtudes.  

Para la beatificación del Padre Pío, la Postulación 
presentó al Dicasterio competente la curación de la 
Señora Consiglia De Martino de Salerno (Italia). Sobre 
este caso se celebró el preceptivo proceso canónico ante 
el Tribunal Eclesiástico de la Archidiócesis de Salerno-
Campagna-Acerno de julio de 1996 a junio de 1997. El 
30 de abril de 1998 tuvo lugar, en la Congregación 
para las Causas de los Santos, el examen de la Consulta 
Médica y, el 22 de junio del mismo año, el Congreso 
peculiar de Consultores teólogos. El 20 de octubre 
siguiente, en el Vaticano, se reunió la Congregación 
ordinaria de Cardenales y obispos, miembros del 
Dicasterio y el 21 de diciembre de 1998 se promulgó, en 
presencia de Juan Pablo II, el Decreto sobre el milagro.  

El 2 de mayo de 1999 a lo largo de una solemne 
Concelebración Eucarística en la plaza de San Pedro 



 34

Su Santidad Juan Pablo II, con su autoridad apostólica 
declaró Beato al Venerable Siervo de Dios Pío de 
Pietrelcina, estableciendo el 23 de septiembre como 
fecha de su fiesta litúrgica.  

Para la canonización del Beato Pío de Pietrelcina, la 
Postulación ha presentado al Dicasterio competente la 
curación del pequeño Mateo Pio Colella de San 
Giovanni Rotondo. Sobre el caso se ha celebrado el 
regular Proceso canónico ante el Tribunal eclesiástico 
de la archidiócesis de Manfredonia-Vieste del 11 de 
junio al 17 de octubre del 2000. El 23 de octubre 
siguiente la documentación se entregó en la 
Congregación de las Causas de los Santos. El 22 de 
noviembre del 2001 tuvo lugar, en la Congregación de 
las Causas de los Santos, el examen médico. El 11 de 
diciembre se celebró el Congreso Particular de los 
Consultores Teólogos y el 18 del mismo mes la Sesión 
Ordinaria de Cardenales y Obispos. El 20 de 
diciembre, en presencia de Juan Pablo II, se ha 
promulgado el Decreto sobre el milagro y el 26 de 
febrero del 2002 se promulgó el Decreto sobre la 
canonización.  

+ 

 

San Pío de Pietrelcina (Padre Pío) 

Este personaje tiene muchos "fans", y esto 
que no cantó ni hizo películas.  Es nuestro 
amigo ... ¡el Padre Pío!. 
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Para algunos, este buen hombre es conocido 
como "el fraile de las llagas". Nació el 25 de 
mayo de 1897 en la ciudad italiana de 
Pietrelcina. Su padre se llamaba Grazio 
Forgione y su madre María José De Nunzio. 
Fue bautizado al día siguiente con el nombre 
de Francisco y a los 12 años recibió la primera 
comunión.  

El 6 de enero de 1903, cuando contaba 16 
años, entró como novicio en la Orden de los 
Frailes Menores Capuchinos en Morcone, 
donde el 22 del mismo mes vistió el hábito 
franciscano y recibió el nombre de fray Pío. 
Acabado el año de noviciado, emitió la 
profesión de los votos simples y, el 27 de 
enero de 1907, la profesión solemne. Fue 
ordenado de sacerdote el 10 de agosto de 
1910 en Benevento y seis años más tarde fue 
enviado al convento de San Giovanni Rotondo, 
en el que permaneció hasta su muerte. 

La "Casa del Alivio del Sufrimiento" 
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Todos los fieles que asistían a la misa que 
celebraba el santo, vieron ya en él su fama de 
hombre de Dios, como "un enviado del cielo" 
con una profunda espiritualidad. Realizó un 
gran apostolado entre las familias más pobres, 
aliviando sus dolores y miserias. Uno de sus 
proyectos más conocidos fue la construcción 
de la llamada "Casa de Alivio del Sufrimiento", 
inaugurada en mayo de 1956. El Papa Juan 
Pablo II, en la homilía de la misa de 
beatificación celebrada el 2 de mayo de 1999, 
definió esta obra de la siguiente manera: 

"Trató de que fuera un hospital de primer 
rango, pero sobre todo se preocupó de que en 
él se practicara una medicina verdaderamente 
«humanizada», en la que la relación con el 
enfermo estuviera marcada por la más solícita 
atención y la acogida más cordial. Sabía bien 
que quien está enfermo y sufre no sólo 
necesita una correcta aplicación de los medios 
terapéuticos, sino también y sobre todo un 
clima humano y espiritual que le permita 
encontrarse a sí mismo en la experiencia del 
amor de Dios y de la ternura de sus 
hermanos. Con la «Casa de alivio del 
sufrimiento» quiso mostrar que los «milagros 
ordinarios» de Dios pasan a través de nuestra 
caridad. Es necesario estar disponibles para 
compartir y para servir generosamente a 
nuestros hermanos, sirviéndonos de todos los 
recursos de la ciencia médica y de la técnica". 
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Una vida en  permanente coloquio con el 
Señor 

Para él, su vida era por un lado, el contacto 
con Dios a partir de un apostolado entre las 
personas más marginadas, y por otro, el 
tiempo que dedicaba a la oración. El 
"coloquio" que mantenía con Dios en la 
plegaria fue motivo de frases como estas: 

"En los libros buscamos a Dios, en la oración 
lo encontramos. La oración es la llave que 
abre el corazón de Dios». 

No hace falta decir que la fe lo llevó siempre a 
la aceptación de la voluntad misteriosa de 
Dios. Con el propósito de difundir la plegaria, 
el Padre Pío creó los "Grupos de Oración". El 
Papa Juan Pablo II, hablaba así de ellos, en 
una misa celebrada el día después de la 
beatificación del santo: 

Además, por lo que respecta a los “grupos de 
oración”, quiso que fueran faros de luz y amor 
en el mundo. Deseaba que muchas almas se 
unieran a él en la oración. Decía: «Orad, orad 
al Señor conmigo, porque todo el mundo tiene 
necesidad de oraciones. Y cada día, cuando 
más sienta vuestro corazón la soledad de la 
vida, orad, orad juntos al Señor, ¡porque 
también Dios tiene necesidad de nuestras 
oraciones!». Su intención era crear un ejército 
de personas que hicieran oración, que fueran 
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«levadura» en el mundo con la fuerza de la 
oración. Y hoy toda la Iglesia le da las gracias 
por esta valiosa herencia, admira la santidad 
de este hijo suyo e invita a todos a seguir su 
ejemplo. 

La identificación plena del santo con la 
Pasión de Jesús. Las llagas 

Durante toda su vida acogió en el convento a 
personas que acudían en busca de consejos y 
consuelo. La imagen de Jesucristo la veía 
especialmente entre los pobres, en quienes 
sufrían y en los enfermos, y a ellos atendía 
con mayor caridad. Trataba a todos con 
justicia, con lealtad y con gran respeto. "Faltar 
a la caridad es como herir a Dios en la pupila 
de sus ojos. ¿Hay algo más delicado que la 
pupila del ojo?", escribió en su libro "Buenos 
Días". 

Esta identificación tan fuerte con Jesús, le dio 
como "premio" que en su cuerpo se 
manifestara la propia pasión de Cristo a través 
de llagas. Incluso, llevaba guantes en las 
manos para que no presumir de ellas. Esto dio 
pie a que fuera conocido como "el santo de las 
llagas". Las aceptó con humildad y serenidad. 
Recurrió a menudo a la mortificación, a 
ayunos voluntarios durante días y a la 
templanza en su forma de vivir. El espíritu de 
pobreza fue vital en su vida, hasta tal punto 
que a menudo repetía:  
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"Quiero ser sólo un pobre fraile que reza" 

Juan Pablo II definía de esta manera en la 
misa de beatificación, la plena identificación 
del Padre Pío con Jesús y especialmente en la 
Pasión: 

"Quien acudía a San Giovanni Rotondo 
para participar en su misa, para pedirle 
consejo o confesarse, descubría en él una 
imagen viva de Cristo doliente y 
resucitado. En el rostro del padre Pío 
resplandecía la luz de la resurrección. Su 
cuerpo, marcado por los «estigmas», 
mostraba la íntima conexión entre la 
muerte y la resurrección que caracteriza 
el misterio pascual. Para el beato de 
Pietrelcina la participación en la Pasión 
tuvo notas de especial intensidad: los 
dones singulares que le fueron 
concedidos y los consiguientes 
sufrimientos interiores y místicos le 
permitieron vivir una experiencia plena y 
constante de los padecimientos del 
Señor, convencido firmemente de que "el 
Calvario es el monte de los santos". 

La estricta obediencia del padre Pío al 
mensaje de Jesús fueron motivo de estas 
bellas palabras de Juan Pablo II:  

Como testimonia la historia de la 
santidad, Dios permite que el elegido sea 
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a veces objeto de incomprensiones. 
Cuando esto acontece, la obediencia es 
para él un crisol de purificación, un 
camino de progresiva identificación con 
Cristo y un fortalecimiento de la auténtica 
santidad. A este respecto, el nuevo beato 
escribía a uno de sus superiores: «Actúo 
solamente para obedecerle, pues Dios me 
ha hecho entender lo que más le agrada a 
él, que para mí es el único medio de 
esperar la salvación y cantar victoria». Si 
la Providencia divina quiso que realizase 
su apostolado sin salir nunca de su 
convento, casi «plantado» al pie de la 
cruz, esto tiene un significado. Un día, en 
un momento de gran prueba, el Maestro 
divino lo consoló, diciéndole que «junto a 
la cruz se aprende a amar».   

Sí, la cruz de Cristo es la insigne escuela del 

Una profunda devoción a María 

La identificación plena que tenía el santo con 

Padre Pío de esta manera: 

amor; más aún, el «manantial» mismo del 
amor. El amor de este fiel discípulo, purificado 
por el dolor, atraía los corazones a Cristo y a 
su exigente evangelio de salvación.  

Jesús le llevó también a conocer de una forma 
impactante a la Virgen María. El Papa Juan 
Pablo II plasmaba este amor mariano del 
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Con su enseñanza y su ejemplo, nos invita a 
orar, a recurrir a la misericordia divina en el 
sacramento de la penitencia, y a amar al 
prójimo. Nos invita, de manera especial, a 
amar y venerar a la Virgen María. Su 
devoción a la Virgen se manifiesta en todas 
las circunstancias de su vida: en sus 
palabras y en sus escritos, en sus 
enseñanzas y en sus consejos, que ofrecía a 
sus numerosos hijos espirituales. El nuevo 
beato, auténtico hijo de san Francisco de 
Asís, de quien aprendió a dirigirse a María 
con espléndidas expresiones de alabanza y 
amor, no se cansaba de inculcar en los fieles 
una devoción tierna y profunda a la Virgen, 
enraizada en la tradición auténtica de la 
Iglesia. Tanto en el secreto del confesionario 
como en la predicación, exhortaba siempre: 
¡Amad a la Virgen! Al término de su vida 
terrena, en el momento de manifestar su 
última voluntad, dirigió su pensamiento, 
como había hecho durante toda su vida, a 
María santísima: «Amad a la Virgen y 
hacedla amar. Rezad siempre el rosario».  

uerte y beatificación de Padre Pío 

 

M

Ya desde joven, el padre Pío no gozó de buena 
peoró 

rápidamente y la muerte lo sorprendió el 23 
salud. En los últimos años de su vida em
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de septiembre de 1968 a los 81 años de 
edad.  

El 20 de febrero de 1971, el Papa Pablo VI, 
dirigiéndose a los superiores de la Orden 
Capuchina, dijo de él:  

 torno a sí! Pero, ¿por 
qué? ¿Tal vez porque era un filósofo? ¿Porque 

e oración, de sacrificio y de 
entrega total, aumentó tras su muerte, 

alizó los 
pasos previstos por la ley canónica para iniciar 

"¡Mirad qué fama ha tenido, qué clientela 
mundial ha reunido en

era un sabio? ¿Porque tenía medios a su 
disposición? Porque celebraba la Misa con 
humildad, confesaba desde la mañana a la 
noche, y era, es difícil decirlo, un 
representante visible de las llagas de Nuestro 
Señor. Era un hombre de oración y de 
sufrimiento". 

Su fama de santidad, debida a sus virtudes, a 
su espíritu d

llegando a ser un fenómeno eclesial extendido 
por todo el mundo y en toda clase de 
personas. De alguna manera, Dios 
manifestaba a la Iglesia su voluntad de 
glorificar en la tierra a su siervo fiel.  

No pasó mucho tiempo hasta que la Orden de 
los Frailes Menores Capuchinos re

la causa de beatificación y canonización. La 
Postulación del Siervo de Dios presentó al 
Dicasterio competente la curación de la señora 
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Consiglia De Martino, de Salerno (Italia). 
Cumplimentados los trámites pertinentes, la 
S. Congregación, en diciembre de 1998, 
aceptó el milagro.  

El Papa Juan Pablo II beatificó solemnemente 
al padre Pío el 2 de mayo de 1999, en medio 
de una multitud jubilosa en la Plaza de San 
Pedro del Vaticano. Se calcula que en aquél 
día se reunieron en Roma más de un millón y 
medio de personas para asistir a la "fiesta". 
Fue tanta la expectación que se instalaron 
pantallas gigantes en la basílica de San Juan 
de Letrán para aquellos fieles que no cabían 
en la plaza de San Pedro. Las últimas palabras 
que el Papa dirigió a todos los devotos que 
asistieron en directo a la misa de beatificación 
de santo fueron estas: 

«No se turbe vuestro corazón; creéis en 
Dios». Esa exhortación de Cristo la recogió el 
nuevo beato, que solía repetir: «Abandonaos 
plenamente en el corazón divino de Cristo, 
como un niño en los brazos de su madre». 
Que esta invitación penetre también en 
nuestro espíritu como fuente de paz, de 
serenidad y de alegría. ¿Por qué tener miedo, 
si Cristo es para nosotros el camino, la verdad 
y la vida? ¿Por qué no fiarse de Dios que es 
Padre, nuestro Padre? 

«Santa María de las gracias», a la que el 
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humilde capuchino de Pietrelcina invocó con 
constante y tierna devoción, nos ayude a 
tener los ojos fijos en Dios. Que ella nos lleve 
de la mano y nos impulse a buscar con tesón 
la caridad sobrenatural que brota del costado 
abierto del Crucificado. Y tú, beato padre Pío, 
dirige desde el cielo tu mirada hacia nosotros, 
reunidos en esta plaza, y a cuantos están 
congregados en la plaza de San Juan de 
Letrán y en San Giovanni Rotondo. Intercede 
por aquellos que, en todo el mundo, se unen 
espiritualmente a esta celebración, elevando a 
ti sus súplicas. Ven en ayuda de cada uno y 
concede la paz y el consuelo a todos los 
corazones. Amén.  
 

El Padre Pío, icono vivo de Cristo 
rucificado 

9 una homilía que bajo el título 
"El padre Pío, icono vivo de Cristo Crucificado" 

Los santos son reflejos del misterio de Cristo, y cada

C

El Cardenal Ángelo Sodano, pronunció el 3 de 
mayo de 199

nos resume de maravilla la espiritualidad de 
este gran santo: 

 
uno de ellos interpreta, con mayor intensidad, uno 
de los rasgos de ese misterio. El padre Pío de 
Pietrelcina fue llamado, con un don especialísimo, a 
reproducir el rostro de Cristo crucificado. 
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La imagen del crucifijo es central en la vida y en la 
espiritualidad cristiana. Puesta en nuestras iglesias, 
en nuestras casas, en nuestras manos, a veces se 
corre el riesgo de convertirse en un icono más. El 
beato Pío de Pietrelcina la llevó impresa en su 
cuerpo. Como icono vivo de Cristo crucificado, podía 
repetir de forma singular las palabras de san Pablo: 
«Llevo sobre mi cuerpo las señales de Jesús» (Gál 
6,17). (...) Desde luego, más importante que las 
señales físicas fue la experiencia constante y 
profunda que tuvo de la pasión de Cristo. (...) 

El beato Pío de Pietrelcina vivió de modo ejemplar 
las palabras de san Pablo: «En cuanto a mí, ¡Dios 
me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un 
crucificado y yo un crucificado para el mundo!» (Gál 
6,14). Quienes se encontraban con él, sobre todo 
los que participaban en su misa, tenían la impresión 
de que en su espíritu y casi en sus miembros se 
manifestaba el misterio del Dios-amor. Y no podía 
ser de otra manera, pues se había consagrado a 
Cristo como «víctima de amor». (...) 

La Iglesia nace de la muerte de Cristo. Este dato 
fundamental nos recuerda también un principio de 
vida eclesial, que precisamente los santos ponen de 
relieve: un cristiano, cuanto más revive en sí el 
misterio del Gólgota, tanto más se hace instrumento 
de Cristo, para que la Iglesia, en él y en torno a él, 
pueda «renacer» continuamente en la fe, en la 
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santidad y en la comunión. (...) 

La gente que acudía al confesionario del padre Pío 
buscaba un ministerio de misericordia que, en 
cuanto tal, podría haber encontrado en otras 
muchas iglesias del mundo, pues los sacramentos 
actúan «ex opere operato», o sea, por la intrínseca 
eficacia que les garantiza la presencia de Cristo y de 
su Espíritu. Pero la experiencia demuestra la 
importancia que tiene, para quien recibe los 
sacramentos, el hecho de contar con la ayuda de la 
santidad del ministro. Y cuando esta santidad es 
grande, envuelve al penitente como una especie de 
seno materno, en el que es más fácil percibir la 
presencia de Dios. Lo notaban claramente los que se 
acercaban a ese humilde fraile de San Giovanni 
Rotondo que vivía, como dijo ayer el Papa, 
«plantado» al pie de la cruz. (...) 

El Santo Padre ha subrayado la dimensión eclesial 
de la santidad del padre Pío, recordando su 
obediencia y su ministerio de caridad, expresado en 
la ayuda espiritual y material que prestó a tantas 
personas necesitadas, con la oración y con la «Casa 
de alivio del sufrimiento». Quisiera destacar este 
rasgo eclesial de la espiritualidad del padre Pío, 
poniendo de relieve el grandísimo amor que tuvo a 
la Iglesia, aun cuando le tocó sufrir a causa de 
algunos hombres de Iglesia. 

En él el amor a Cristo y el amor a la Iglesia eran 
realmente inseparables. Baste citar, a este respecto, 



 47

unas emotivas afirmaciones escritas en 1933 a uno 
de sus hijos espirituales, que quería defenderlo de 
un modo que al santo fraile le pareció inaceptable, 
porque implicaría criticar a la Iglesia. «Si estuvieras 
a mi lado –le escribió–, te abrazaría, me arrojaría a 
tus pies y te haría esta súplica apremiante: deja que 
sea el Señor quien juzgue las miserias humanas, y 
vuelve a tu nada. Deja que yo haga la voluntad del 
Señor, a la que me he abandonado plenamente. Pon 
a los pies de la santa Madre Iglesia todo lo que 
pueda producirle daño y tristeza» (Carta del 12 de 
abril de 1933. Epist. IV, p. 743). Para él la Iglesia 
era realmente su madre, una madre a la que se 
debe amar a toda costa, a pesar de las debilidades 
de sus hijos. (...) 

Su amor sincero al Vicario de Cristo lo puso 
claramente de manifiesto en una carta que envió, el 
12 de septiembre de 1968, al Papa Pablo VI con 
ocasión de la audiencia que iba a conceder a los 
padres capitulares de la orden capuchina. Escribió: 
«Sé que su corazón, Santo Padre, sufre mucho en 
estos días por la situación de la Iglesia, por la paz 
del mundo, por las muchas necesidades de los 
pueblos, pero sobre todo por la falta de obediencia 
de algunos, incluso católicos, a la elevada 
enseñanza que usted, asistido por el Espíritu Santo 
y en nombre de Dios, nos da. Le ofrezco mi oración 
y mi sufrimiento diario, como pequeño y sincero don 
del último de sus hijos, a fin de que el Señor le 
conforte con su gracia para continuar el arduo y 
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recto camino, en la defensa de la verdad eterna, 
que nunca debe cambiar aunque cambien los 
tiempos». (...) 

Quiera el Señor que este beato de nuestro tiempo, 
extraordinariamente popular y a la vez tan profundo 
y exigente en su mensaje, nos ayude a redescubrir 
el amor de Cristo crucificado y haga crecer en cada 
uno de nosotros el amor a la Iglesia. 

                                 (Cardenal Ángelo Sodano)  

El domingo 16 de junio del 2002 fue declarado 
anto por el Papa Juan Pablo II. Más de 

del Padre Pío: 23 septiembre 

á 
recordar otra de sus frases famosas: "Es 

ajes, peticiones o lo que 
más te salga del corazón al Padre Pío en "El 

 

s
350.000 personas participaron en la 
canonización, la celebración de estas 
características más numerosa de la historia 
del Vaticano. 

Onomástica 

Ya para finalizar este especial, bueno ser

necesario siempre, también al reprender, 
saber condimentar la corrección con modos 
corteses y dulces". 

Puedes dejar mens

Libro de los santos". 

Este especial dedicado al Padre Pío es 
una producción de El Ángel de la Web 

http://www.terra.es/personal/angerod/llibre.htm
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© " El Ángel de la Web" es una producción de Ángel 
Rodríguez Vilagrán. Secretaria: Cristina  

Casi una revuelta popular  
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El 16 de mayo de 1923, casi un año 
después, en una nueva reunión, la 
Congregación del Santo Oficio pronunció 
una condena firme y oficial en forma de 
un decreto hecho público. Esta 
«declaración» apareció en diversos 
periódicos, naturalmente en el 
L’Osservatore Romano en primer lugar, 
negando rotundamente «después de una 
investigación» el carácter sobrenatural 
de las gracias y los carismas del Padre 
Pío. 
 
Las mentiras, las acusaciones del padre 
Gemelli y de Monseñor Gagliardi habían 
prevalecido sobre la verdad. A las 
medidas adoptadas el año anterior se 
sumaron otras más graves: 
 
«Se ordena al Padre Pío no celebrar misa 
en público, sino en la capilla interna y no 
se permite asistir a nadie». 
 
El texto de esta condena fue conocido en 
el convento por la revista oficial de la 
Orden, justo en el recreo de los monjes. 
Emmanuele Brunatto, que estaba 
presente, viviendo temporalmente en el 
convento como laico, nos lo cuenta: 
 
«El padre guardián leía el decreto a sus 
hermanos, que estaban atónitos. Al 
acercarse el Padre Pío intentó disimular, 
pero éste lo tomó y lo abrió por la página 
exacta. Leyó en silencio, sin delatar la 
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Clarividencia 

  e introspección de las almas

 

                  

Poseído obviamente solamente por los Santos,  consiste en un don 
sobrenatural que les permite ver cosas lejanas o de prever el futuro o bien 
de ver y oír a distancia en el espacio y en el tiempo sin usar los mismos 
sentidos y las normales capacidades del intelecto. Se trata de mirar con 
los ojos del alma. Tal habilidad fue experimentada por el Padre Pío 
aunque, en él, encontró un desarrollo completamente particular. En 
efecto, el Padre Pío logró escudriñar a una persona hasta  alcanzar las 
partes más ocultas del alma. Muchos testimonios existen de estas 
intervenciones del Padre Pío.   

  

Una señora de Bolonia cuenta: "Una vez mi madre fue a ver al Padre Pío 
con algunas de sus amigas. Apenas llegó  a San Giovanni Rotondo 

encontró en la Sacristía del convento al venerado Padre que 
enseguida le dijo: "¡Y tú estás acá! Vas enseguida a casa 
porque tu marido está mal". Mi madre quedó sin aliento, 
partió dejándolo  en óptima salud. Partió  con el primer 
transporte. Cuando llegó a casa, alarmada, no hubo alguna 
novedad. Pero durante la noche mi padre tuvo graves 
dificultades de respiración. Algo le comprimió la garganta. 
Mi madre trató de calmarlo y llamó al médico. Hacia las once 
de la noche mi padre fue hospitalizado y llevado de urgencia 

al quirófano. El cirujano que lo operó le extrajo de la garganta dos  
vesículas de pus.  El Padre Pío vio por lo tanto con antelación  lo que 
estuvo a punto de ocurrirle al marido de la señora y, con su consejo y su 
ruego logró influir en la feliz solución del caso. 

  

Un hijo espiritual del Padre Pío que habitó en Roma, estando junto a 
algunos amigos, por vergüenza, no hizo lo que se debe hacer al pasar al 
frente  de una Iglesia, una pequeña reverencia en señal de saludo a Jesús 
sacramentado, levantándose el sombrero. He aquí entonces repentina y 
fuertemente  escucha una voz - la voz de Padre Pío - y una palabra: 
"¡Cobarde!" Fuè después de algún tiempo a San Giovanni Rotondo y 
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sintió al Padre Pío que le dijo: "Atento, esta vez te he regañado solamente, 
la próxima vez te daré una bonita bofetada."   

  

A la hora del ocaso, en el jardín del convento, el Padre Pío, que está 
conversando amablemente con algunos fieles e hijos espirituales, y se da 
cuenta de no tener consigo el pañuelo. Entonces se dirige a uno de los 
presentes y le dice: "Por favor, he aquí la llave de mi habitación,  tengo 
que sonarme la nariz, tráeme el pañuelo". El hombre va a la habitación, 
pero, además del pañuelo, toma  uno de los medios guantes de Padre Pío y 
se lo pone en el bolsillo. ¡No puede perder una ocasión de tener una 
reliquia! Pero al regresar al jardín, entrega el pañuelo y  siente decir  al 
Padre Pío: "Gracias, pero ahora vuelve en la celda y repones en el cajón el 
medio guante que te has metido en el bolsillo." 

  

Una señora, cada tarde, antes de ir a dormir, se arrodilló adelante de una 
fotografía del Padre Pío y le pidió la bendición. El marido, incluso siendo 
un buen católico y fiel del Padre Pío, creyendo que aquel gesto era 
exagerado, se burlaba de su esposa riéndose. Un día habló con el  Padre 
Pío: "Mi mujer, cada tarde se arrodilla delante de vuestra fotografía y os 
pide la bendición". "Usted, lo sabe": el  Padre Pío le contestó, "y tú  te ríes 
cada tarde."   

  

Un día, un hombre, católico aprendiz, y estimado en los medios 
eclesiásticos, fuè a confesarse con el Padre Pío. Ya que quiso justificar su 
conducta, empezó señalando a una "crisis espiritual". En realidad vivió en 
el pecado: él estaba casado y descuidó a su  mujer y trató de superar la 
crisis entre los brazos de una amante. Nunca imaginó estar arrodillado a 
los pies de un confesor "anormal".  El Padre Pío, levantándose 
velozmente, gritó: "¡No es una crisis espiritual! Tú eres un adúltero y Dios 
se ha irritado contigo. Vas fuera"!   

  

Un señor contó: "Yo decidí parar de fumar y de ofrecer este pequeño 
sacrificio al Padre Pío. Al empezar el primer día, cada tarde, con el 
paquete de cigarrillos integro en la mano, me paré delante de su imagen 
diciéndole: "Padre es uno... ". A. el segundo día "Padre, es dos... ". 
Después de unos tres meses, todas las tardes hice la misma cosa. Un día 
fui a verlo "Padre", le dijo en cuanto lo vi., "son 81 días que no fumo, 81 
paquetes... ". Y  el Padre Pío contestó: Lo sé "cómo tú lo sabes, me los has 
hecho contar todas las tardes." 
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El chofer del autobús que transportaba a los turistas en la excursión hacia 
el  Gargano estuvo en la Sacristía esperando el momento de salir cuando el 
Padre Pío llegó. El chofer que estuvo entre el grupo de una decena de 
personas fue notado por el  Padre Pío que le dijo: "Hijo, ¿no pides tú 
tampoco la bendición"? El chofer, sorprendido,  se arrodilló para recibir la 
bendición pero el Padre Pío en lugar de bendecirlo  le preguntó: " Bien, 
ahora  dime lo que has hecho”, "Nada Padre, no he hecho nada, me he 
confesado hace dos horas en Sant' Angelo y también he tomado la 
Comunión con los turistas que acompaño". "Y"…….. ¿Después? “He 
adquirido objetos religiosos". "No, las santas imágenes te han hecho 
blasfemar,  pero,……..y aquellas cosas dulces... ". El chofer 
desconcertado, recordó que después de la  Santa Misa blasfemó porque el 
número de los dulces adquiridos fue inferior a aquél deseado y solicitado 
por los turistas. Avergonzado intentó decir  algo pero el  Padre Pío, en 
privado, se lo impidió diciendo: "No basta: con venir a San Giovanni 
Rotondo, has desprestigiado y ofendido a un carretero que no mantuvo su 
derecha". El chofer, que contestó de no haber hecho nada, empezó, 
confuso, a recitar el acto de dolor." 

  

Una señora italo-inglesa, llegada por Inglaterra se presentó al 
confesionario del Padre Pío pero  en lugar de confesarla, cerró la taquilla 
del confesionario diciéndole: "Para tì no estoy disponible". ¿Por cuál 
motivo el Padre Pío no quiso confesarla? ¿Después de haber esperado un 
par de semanas durante las que ella fue casi todos los días al 
confesionario? Un día la señora por fin fue escuchada por el Padre Pío. La 
señora  en la iglesia  le reclamó  porque la hizo  esperar mucho tiempo y el 
Padre Pío le contestó: "¿Y tú cuánto has hecho esperar a Nuestro Dios? Te 
tienes que preguntar como ahora Jesús pueda acogerte, después de los 
muchos sacrilegios cometidos. Tú, por años, has comido tu condena; por 
años, al lado de tu marido y tu madre, has hecho la santa comunión en 
pecado mortal." La mujer, arrepentida, trastornada, suplicó llorando la 
absolución. Cuando, tiempo después regresó a  Inglaterra fue la 
personificación de la alegría.   

  

Un señor cuenta: - "Una tarde comí algunos higos de más. Hice escrúpulo 
de ello. He cometido un pecado de garganta - me dije - por cuyo motivo 
me confesaré con el Padre Pío, yo confesaré este pecado". Al día siguiente, 
caminando lentamente por la calle hacia  el convento, hice el examen de 
conciencia. Yo no recordé el pecado de garganta. Me confesé pero antes 
de concluir la confesión, antes de la absolución, le dije al Padre Pío: "Yo 
creo que estoy olvidando una culpa, quizás la más grave, pero no logro 
recordarla". "Eh vete a la calle, " - me contestó sonriendo - ¡"por dos 
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higos"!   

  

Dios ve todo y de todo tendremos que darle cuenta. El cuento que sigue, 
demuestra que también nuestros pensamientos más escondidos son 
conocidos por Dios. Un hombre, en el 1920 se presenta al convento de los 
Capuchinos para hablar con Padre Pío, ciertamente no es más que  un 
penitente en busca de perdón, a todo esto, piensa que el perdón es solo 
para una banda de criminales, este hombre ha decidido matar a su  mujer 
para casarse con otra. Quiere matarla y quiere procurarse una coartada 
indiscutible. Sabe que su mujer es devota de un Fraile que vive en un 
pueblecito del Gargano, allí   nadie los conoce a ellos y puede llevar 
fácilmente a la práctica  su homicidio. Un día este hombre convence con 
una excusa a su   mujer para hacer el viaje. Cuando llegan a Apulia, él la 
invita a visitar al fraile. Se alojan en un hotel  de las afueras y manda a su 
mujer al convento para confesarse, de manera que visitando al fraile ya 
tiene una coartada. Piensa visitar una tasca con los amigos e invitarlos a 
beber y a jugar un partido de  cartas. Alejándose más tarde con una excusa 
iría a matar a la mujer apenas saliera  de la confesión. Todo alrededor del 
convento es campo abierto y en la penumbra de la tarde nadie se dará 
cuenta de nada, y mucho  menos que bajo tierra hay un cadáver. En fin, 
vuelto a la tasca seguiría  entreteniéndose con los compañeros de juego 
para luego partir, solo, tal y  como había llegado. El plan era perfecto, pero 
no había tenido en cuenta la cosa más importante; que  mientras él 
planeaba el homicidio, alguien escuchaba su pensamiento. Cuando llega al 
convento ve al Padre Pío que confesaba a  algunos paisanos, y tomado por 
un impulso que tampoco él logra contener, se arrodilla a los pies de aquel 
confesor de los hombres. No ha acabado tampoco la señal de la cruz 
cuando salen gritos inconcebibles del confesionario: "¡Vas fuera! Vas 
fuera!” ¡Vas fuera! ¿No sabes que es prohibido por Dios mancharse las 
manos de sangre con un homicidio? ¡”Vas fuera! Vas fuera"! - En fin lo 
agarrò por un brazo, el capuchino acaba de echarlo. El hombre está 
conmocionado, incrédulo, y desalentado; al verse descubierto huye 
aterrorizado hacia el campo, dónde, cae a los pies de un peñasco, con la 
cara en el barro; y  por fin se da cuenta de los horrores de su vida de  tanto 
pecado.  En un instante vuelve a ver toda su existencia; y, entre lacerantes 
tormentos del espíritu, comprende completamente su aberrante maldad. 
Atormentado y arrepentido desde lo más  profundo de su corazón vuelve a 
la  Iglesia y le pregunta al Padre Pío, si puede  confesarlo verdaderamente. 
El padre se lo concede y esta vez, con infinita dulzura le habla como si lo 
conociera desde siempre. Más bien, para ayudarlo a no olvidar nada de 
aquella vida desorientada, le enumera todo, momento por momento, 
pecado por pecado, crimen por  crimen,  con detalles particulares de cada 
uno. Llegando hasta el último crimen premeditado, aquel de matar a su 
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propia mujer, a la leal compañera de su vida. El hombre, escucha de labios 
del gran Santo; la narración del  homicidio que sólo él ideó en su mente y 
que ningún otro mortal conoce en su conciencia,  Exhausto pero por fin 
libre, se tira a los pies del fraile y suplica humildemente perdón. Pero allí 
no termina todo. Terminada la confesión, mientras se aleja del convento es 
vuelto a llamar por el Padre Pío, quien le dice: “¿Has deseado; tú tener 
hijos, no es cierto?” ¡Caramba este santo, incluso èsto sabe! - "¡Ahora 
bien, ya no ofendas nunca más  a Dios y un hijo te nacerá"! Aquel hombre 
regresó  exactamente, el mismo día después de un año, totalmente 
convertido y padre de un hermoso hijo nacido de su esposa, de  aquella 
misma mujer que él quiso matar. 

  

El padre Guardián del convento de San Giovanni Rotondo contó: - "El 
otro día, un comerciante de Pisa ha venido a preguntarle al Padre Pío 
acerca de  la curación de una hija. El padre lo mira y dice: "Tú estás más 
enfermo que tu hija. Yo te veo muerto". "Pero no, pero no, yo estoy muy 
bien"... - ¡"Desdichado"! Gritó el Padre Pío - ¡"Desgraciado”! ¿Cómo 
puedes decir que estás bien con tantos pecados sobre la conciencia? ¡“Veo 
de ellos al menos treinta y dos"!  Imagináis el estupor del comerciante. 
Después de la confesión él contó a  todo el que quisiera escucharlo: ¡"Él 
ya sabía todo y me ha dicho todo"! 

  

Un sacerdote contó, una aventura de un cofrade suyo, que vino desde muy 
lejos para confesarse; con el Padre Pío. Él tuvo que  esperar muchas horas 
en Bolonia. Después de la confesión, el Padre Pío le preguntó: "Hijo mío, 
¿no recuerdas lo otro"? - "Nada,  Padre" - "Vamos, busca un poco"... - 
Éste examinó su conciencia pero no encontró nada. Entonces el Padre Pío 
le dijo con extrema dulzura: “Hijo mío, ayer por la mañana, has llegado a 
Bolonia a las 5.00 de la mañana. Las iglesias todavía estaban cerradas. En 
lugar de esperar, has ido al hotel para descansar un poco antes de la Misa. 
Te has acostado sobre la cama y luego te has dormido tan profundamente 
que te has despertado a las tres de la tarde. Por la tarde, era demasiado 
tarde para celebrar la misa. Lo sé, no lo has hecho por malicia, pero fue 
una negligencia que hirió a Nuestro Dios." 

  

En tantos tiempos; que las grandes muchedumbres  acudieron al Padre Pío, 
fueron enviados al convento  dos guardias civiles que siempre le 
protegieron. Un día, en la  Sacristía, mientras se retiraba, después de la 
celebración de la  Santa Misa, el Padre se dirigió sonriendo a uno de los 
dos guardias civiles: "Apenas termines aquí,  después  que yo haya hecho 
el agradecimiento de la Misa, vienes a mi habitación porque  tengo que 
hablarte". El guardia civil se alegró, y esperó  que el Padre acabara y luego 
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fuè a su habitación. "Siéntate", le dijo el Padre Pío, "dentro de ocho días tú 
vas a la casa de tu padre y mueres, hijo mío". “Pero Padre, está muy bien", 
dijo el guardia civil. "No te preocupes", añadió el capuchino. "es mejor 
dentro de ocho días.” ¿Qué es esta vida? Una romería; estamos en un tren 
que para hoy por ti. Pide un permiso a tu jefe y te vas a tu casa. Porque si 
te quedas aquí; Mañana tú mueres y  no saben nada los parientes" El 
guardia civil, trastornado por estas palabras preguntó: "Padre; ¿puedo 
contar cuánto me habéis dicho"? "No, ahora no, le contestó el Padre, sólo 
lo dirás cuándo estés en casa". El joven  pidió un permiso para ir a casa. 
No quisieron concedérselo, porque no había ninguna justificación 
adecuada pero por la intercesión del mismo Padre Pío, el guardia civil 
consiguió la licencia. Llegando a casa el guardia civil les dijo a sus padres: 
" El Padre Pío me ha dicho que moriré, he venido a saludarlos". Después 
de ocho días el guardia civil murió. 

  

Además de las visiones, los religiosos del convento de Venafro, que 
hospedaron al Padre Pío por poco tiempo, fueron testigos de otros 
fenómenos inexplicables. Cuando estuvo gravemente enfermo, el Padre 
Pío demostró estar en absoluta capacidad de leer los pensamientos de las 
personas. Un día el  Padre Agostino fue a buscarlo. "Esta mañana haga una 
oración particular  por mí", dijo el Padre Pío, y le preguntó que pasaba. 
Bajando a la iglesia,  el Padre Agostino decidió encomendar al fraile de 
manera muy especial durante la  Santa Misa, pero luego se le olvidó 
hacerlo.   El  Padre Pío le preguntó: ¿ Ha rogado por mí"? Lo olvidé, dijo 
el Padre Agostino .Y el Padre Pío contestó: "menos mal qué el  buen Dios, 
ha aceptado el propósito  que UD tenía cuando bajó las escaleras."   

  

A la segunda llamada para confesar a un hombre, el Padre Pío, levanta la 
cabeza y severamente dice en alta voz "¿En fin este hombre ha hecho 
esperar veinticinco años a nuestro Dios, para decidirse a confesarse; y no 
puede esperar él, cinco minutos que yo me desocupe?” Fuè constatado que 
el hecho fue verdadero.   

  

El espíritu profético del Padre Pío; visto por el Padre Carmelo Durante  
fue Superior del Convento de San Giovanni Rotondo, damos este 
testimonio: "Durante la última guerra mundial, casi cada día se habló de la 
guerra y, sobre todo de las estrepitosas victorias militares de Alemania 
sobre todos los frentes de batalla. Recuerdo que una mañana en la sala del 
convento, mientras leía el periódico, con la noticia de que las vanguardias 
alemanas se dirigían a Moscú. Fue para mí un flechazo: vi en aquel flash 
periodístico, el fin de la guerra con la victoria final de Alemania. Saliendo 
al pasillo, encontré al venerado Padre y, muy contento, estallaba gritando: 
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¡Padre, se terminó la guerra! Ha vencido Alemania!  . - "¿Qué has dicho 
tú?” preguntó el Padre Pío - "Padre, el periódico dice…." Y Padre Pío: 
“¿Ha vencido Alemania la guerra? ¡Recordaos que Alemania, esta vez, 
perderá la guerra, peor que la otra vez! Recuérdalo" - Yo repetí: "Padre, 
los alemanes ya están cerca de Moscú, por lo tanto... " Él añadió: 
"¡Acuérdate de lo que te he dicho!”. Yo continué: "Pero si pierde la guerra 
Alemania, quiere decir que Italia también la perderá!”. - Y Él, contestó: 
Hará falta ver si la acabaran "junto". Aquellas palabras me fueron 
completamente oscuras, en consideración de la alianza Italo-Alemana, 
pero se revelaron claras el año siguiente después del armisticio con los 
angla-americanos del 8 de septiembre de 1943, con la declaración de 
guerra de Italia a Alemania. 

  

El testimonio de una señora: "Quise participar en un viaje organizado por  
la Parroquia de San Giovanni Rotondo con el objetivo de conocer  al Padre 
Pío. Fuè el año 1961. En el autocar un señor, en voz alta, de repente dijo: 
"Mi mujer ha querido que yo la acompañara a donde  este "embustero". La 
referencia al querido Padre fue evidente. Tuve un apretón en el  corazón 
por aquel insulto. Cuando  llegamos a San Giovanni Rotondo; fuimos 
enseguida a la  iglesia para participar en la  Santa Misa. Al terminar el 
Padre Pío pasó en medio de  los remeros. Llega cerca de nosotros, se paró 
justo frente a aquel señor que en el autocar se expresó mal de y  le dijo: 
"Venga aquí, ella" Venga donde este embustero". El hombre palideció, se 
arrodilló y, balbuciendo, logró decir solamente: "¡Perdonadme, Padre! 
Perdonadme! ", entonces el Padre Pío se apoderó de la cabeza y, 
bendiciéndolo, añadió: "Alzaos, te perdono". Aquel señor se convirtió al 
instante, entre la admiración y la conmoción de todos. 

  

Una señora cuenta: - "En el año 1945 mi madre me llevó a San Giovanni 
Rotondo para que conociera al Padre Pío y me confesara con él. ¡Había 
mucha gente! En la espera de mi turno pensé en todo lo que tenía que 
decirle al Padre pero cuando estuve en su presencia, quedé paralizada. El 
querido Padre se dìò  cuenta enseguida de  mi timidez y, con una sonrisa 
me dijo: "¿Quieres que yo hable por ti?". Asentí con una señal y, después 
de algún instante, quedé pasmada. ¡No lo podía creer! El Padre Pío me 
dijo, palabra por palabra, todo lo que yo habría querido decirle. Me sentí 
tranquila, serena y mentalmente dí las gracias al venerado Padre por 
obsequiarme la experiencia de uno de sus extraordinarios carismas. Le 
confié  la salud de mi alma y mi cuerpo. Contestó: Siempre seré tu padre 
"espiritual" Me despedí de él con una alegría inmensa en el corazón. 
¡Mientras viajaba en el tren, de regreso, advertí un intenso perfume de 
flores que no olvidaré nunca! Era la presencia del Padre que me invadió de 
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inmensa felicidad. 

  
Ierognosia 

El Padre Pío fuè capaz de reconocer si un hombre era un sacerdote y si los 
objetos estaban bendecidos. Los fenómenos de Ierognosia 
fueron otro importante  carisma del Padre Pío. 

Un día unas señoras vestidas con  chaqueta y corbata al cuello 
estuvieron en la Sacristía; con los hombres, en espera de la llegada del 
Padre Pío. Él fuè justo a la primera fila. El Padre Pío en cuanto las viô les 
dijo: "Reverendo, han venido "disfrazadas", “pero no tenéis que 
avergonzaros de venirme a visitar, la próxima vez  pueden venir  vestidas 
de cura."    

 
A un joven que fue vestido con pantalones y yérsey, el Padre Pío le dijo 
que volviera vestido de San Domenico. Confuso e incómodo, el joven 
confesó delante de todos  ser un Sacerdote Dominicano.   

  

A veces, cuando al Padre Pío le presentaban los objetos, coronas del 
Rosario, medallas, imágenes sagradas, con la solicitud de bendecirlos, el 
Padre devolvió al solicitante algún objeto con la aclaración: "Éste ya ha 
sido bendecido". Y era cierto.   

  

El Padre Pío  se daba cuenta si el agua había  que bendecirla o si ya estaba 
bendita. Y si alguien le presentaba una botella con agua de Lourdes, él, sin 
hacer preguntas, la llevó a sus labios y la besó.   

  

El tranviario romano al que la Virgen apareció en una gruta de las tres 
fuentes de Roma, la Virgen de la Revelación, un día fue a buscar al Padre 
Pío. He aquí su testimonio: "Cuando fui a su presencia - no nos 
encontramos nunca - le dì un sobre sin decirle qué contenía. El Padre Pío 
lo tomó, lo apretó al pecho con amor y no me lo devolvió. El sobre 
contenía un  poco de la tierra de la gruta de las Tres Fuentes." 
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HOMEPAGE

LAS LLAGAS DEL CRUCIFIJO   

   Después del la transverberación, otros extraordinarios 
fenómenos místicos se preparan para el fraile de 
Pietrelcina. Gracias acompañadas por grandes 
sufrimientos de cada género.  

   El 17 de octubre, mientras es a cama por la fiebre 
española, así manifiesta a padre Benedetto de S.Marco en 
Lamis, su estado de ánimo:  

   "Tengo pasado y paso horas terribles y tristes; físico y 
moral ya se dan muerte a cada momento. ¡Dios es 
desconocido a mi espíritu! ¿O bien de mi alma, dónde 
estás? ¿Adónde te has ido a esconder? ¿Dónde hallarte? 
¿Dónde buscarte? ¿No ves, o Jesús, que mi alma te quiere 
sentir a cada coste? Te busca de por cada donde, pero no 
te haces encontrar si no en la llena de tu furor, llenándola 
de una extrema  turbación y amargura, dándolas a 
entender cuánto se conviene y cuánto te se pertenezca. 
¡Qué vale a expresar la gravedad de mi posición?! Bien 
mi! me eres privo para siempre?! Tengo un ganas de 
gritar y de lamentarme con voz excelentemente fuerte, 
pero soy débil y no me acompañan las fuerzas. Y mientras 
tanto cosa me haré nunca si no hagas subir a tu trono este 
quejido: Mi Dios, mi Dios, por qué me has 
abandonado?...... Sarà necesario que yo pronuncio el fiat 
en contemplarnos aquel misterioso personaje que impiagò 
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todo y no desisto de la dura, áspera, aguda y penetrante 
operación, y no da tiempo al tiempo que venga a 
cicatrizar las llagas antiguas, que ya sobre de este viene a 
abrir de las nuevas con infinito suplicio de la pobre 
víctima?" (Epistolario I, p. 1089 s.)  
  

   La descripción de este "personaje" que mucho hace 
sufrir a padre Pio despierta la curiosidad a padre 
Benedetto que, dos días después, le escribe al fraile 
preguntándole: "Mi hijo, dígame claramente todo, y no por 
señas. ¿Qual'è la operación del personaje? ¿de dónde corre 
la sangre y cuántas veces al día o a la semana? ¿qué ha 
ocurrido a las manos y a los pies, y como? Quiero saber 
detalladamente todo y por santa obediencia".  

   La carta de Padre Pio no se hace esperar. El 22 de 
octubre así él le escribe a su Director espiritual:  

   "¿Qué decirvos a respeto de lo que yo dimandate del 
como haya ocurrido mi crucifixión? ¡Mi Dios, que 
confusión y que humillación yo pruebo en deber 
manifestar lo que tú has obrado en esta tu mezquina 
criatura! Fue la mañana del 20 del pasado mes en coro, 
después de la celebración de la santa misa, cuando fui 
sorprendido por el descanso, parecido a un dulce sueño. 
Todos los sentidos interiores y externos, no que las 
mismases facultades del alma se encontraron en una 
quietud indescriptible. En todo esto hubo total silencio 
alrededor de mí y dentro de mí; cuyo sucedió enseguida 
completamente una gran paz y abandono a la completa 
privación y un pose en la misma ruina. Todo esto ocurrió 
en un instante. Y mientras todo esto fue obrando, me vi 
adelante un misterioso personaje, parecido a aquel visto 
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la tarde del 5 de agosto, que diferenció en esto solamente 
que tuvo las manos y los pies y el costado que chorreó 
sangre. Su vista me aterroriza; lo que sentí en aquel 
instante en mí no sabría decíroslo. Me sentí morir y 
habría muerto si el Dios no hubiera intervenido a 
sustentar el corazón, el que me lo sentí saltar del pecho. 
La vista del personaje se aparta y yo me enteré que 
manos, pies y costado fueron horadados y chorrearon 
sangre. Imagináis el suplicio que experimenté entonces y 
que voy experimentando continuamente casi todos los 
días. La herida del corazón gitta asiduamente de la 
sangre, especie del jueves a tarde hasta al sábado. ¡Mi 
padre, yo muero de dolor por el suplicio y por la 
confusión subsiguiente que yo pruebo en el íntimo del 
alma. Temo de morir desangrado, si el Dios no escucha 
los gemidos de mi pobre corazón y con el retirar de mí 
esta operación! Me hará esta gracia Jesús que es mucho 
bueno?" (Epistolario I, p. 1093 s.).  
   

   La noticia de los estigmas de Padre Pio es comunicada, 
por los superiores, al ministro General de los Capuchinos. 
Mientras tanto, a pesar de todas las cautelas y la prudencia 
del caso, la noticia sale fuera del convento de S. Giovanni 
Rotondo y se propaga en el país, y de aquí, en los Puglie, 
en toda Italia y en el mundo. Y las llagas son vistas, por 
las muchedumbres, como el "Dedo" de la Presencia de 
Dios. Mucha gente quiere ver al fraile y asistir a su misa.  
  

   Él continúa, mientras tanto, a vivir su martirio físico y 
espiritual. Una oblación que, en el dolor, se pone cada vez 
más pura y hacha a Dios. He aquí como manifiesta además 
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a padre Benedetto, el 20 de diciembre, sus íntimos 
sentimientos:  

   "Un fuego devorador me invierte todo y todo me tiene en 
doloroso deliquio. Las espesas tinieblas me implican todo; 
una fuerza potente de ser casi invisible me dispersa; y 
mientras intento a recoger los restantes extraviados de 
mis facultades, todo vuelve a extraviarse y es triturado 
como y anulado completamente. ¡Mi Dios! te soy a en 
profunda confusión; a ti que eres aquellos que eres. Yo.... 
nada mezquino, digno sólo de tu desprecio y de tu 
conmiseración; pero... reflejo que tengo que hacer con el 
Dios, que es mío. ¡Ay! ¿él, y quién quiere 
contendermelo?".  

   Y volviendo a sus llagas , en la misma carta confesa:  

   "Padre, el suplicio que siento en el ánimo y en el cuerpo 
por las operaciones ocurridas y que siempre persisten, 
cuándo tendrán fin? Mi Dios, mi padre, yo no puedo de 
ello más. Me siento morir de mil muertos en cada instante. 
Me siento devorar de una fuerza misteriosa, íntima y 
penetrante que siempre me tiene en un postre pero 
doloroso deliquio" Epistolario, I, p. 1105).  
  

   Graziella Forgione, hermana de padre Pio, ha querido 
seguirlo en la calle de la consagración total a Dios, 
haciéndose monja del orden del Salvador (Brigidinas) con 
el nombre de Pia. Está en Roma, en el monasterio de los 
Brigidine ella conocerá, luego, una hija espiritual de su 
hermano, Margherita Tresca de Barletta que desde hace 
tiempo, aunque obstaculizada por la familia, quiso 
ofrecerse toda al Dios, y después de haber superado 
muchas dificultades, por fin podrá realizar su vocación.  
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   Padre Agostino que ha tenido ocasión de irle a 
encontrar, escribe el 2 enero del 1919 a Padre Pio: "...le vi 
a Margherita: están bien todo y dos y están contentas. 
monja Pia me ha dicho que no ha sufrido nunca en la 
salud; por tanto tú no tienes que preocuparte, pero rogar 
para ella y para las otras que se entregan a tus oraciones".  
  

 LOS MÉDICOS LLEGAN  

  

   Los especialistas llegan a S.Giovanni Rotondo,  
mandados por las autoridades eclesiásticas para 
examinar cientificamente los estigmas.  

   En el mes de mayo del 1919 llega el prof. Luigi 
Romanelli, primario del hospital civil de Barletta. En 
julio está la vez del prof. Amico Bignami, ordinario de 
patología médica en la universidad de Roma. Por fin 
llega, en octubre, el dott. Giorgio Fiesta. Este último 
volverá de nuevo a S.Giovanni Rotondo, en el julio del 
año siguiente 1920, junto al dott. Romanelli. Y será 
sobre todo el dott. Fiesta que, en contraste con las tesis 
del dott. Bignami, demostrará sucesivamente, con la 
publicación del libro: "Entre los misterios de la ciencia 
y las luces de la fe", el carácter sobrenatural de los 
estigmas de Padre Pio. 

   En S. Giovanni Rotondo, Padre Pio sigue viviendo su 
vida hecha de momentos de comunidad con los frailes, 
de incesante ruego, de asistencia a los jovencitos del 
seminario seráfico, de dirección de las almas por medio 
epistolar y horas y horas pasadas a confesar a la gente 
que le acude al Gargano atraída por su fama de 
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santidad. Él mismo lo comunica a padre Benedetto el 3 
junio del 1919:  

   "... La mayor caridad es arrancar almas atraídas por 
Satanás para ganarle a Cristo..... Aquí vienen personas 
innumerables de cualquiera clase y de ambos los sexos, 
por sólo objetivo de confesarse y de este solista barro 
soy solicitado".  

   A. millares empiezan a llegar en la ermita del 
Gargano las cartas directas a él. En efecto así él 
escribe, siempre el 3 de junio, a una su hija espiritual 
Erminia Gargani, hermana de Emilia, otra hija 
espiritual:  

   "No te asombres si yo no contesto a las tuyas, porque 
los múltiples trabajos me lo impiden. Tú mientras 
tanto seguida a escribir regularmente y manda la 
correspondencia a la Señorita Nina Campanile 
(enseñante) y ella pensará en entregarmela aparte, 
porque si las direcciones a mí, dan los millares de 
correspondencias que llegan cotidianamente, no tendrá 
tampoco la suerte de ser abierta".  

   El 5 de julio 1919 padre Pietro de Ischitella sucede en 
el gobierno de la provincia de Foggia-S.Angelo a padre 
Benedetto, director espiritual de Padre Pio.  
   A Roma, intato, los hechos de S.Giovanni Rotondo 
son seguidos con atención y circunspección. Papa 
Benedetto XV y el "Santo Ufficio" mandan, a San 
Giovanni, unos   observatorios fiables que mantienen el 
desconocido.  
   El 20 de marzo de 1920, llega en vestido privado, 
pero por orden de Papa Benedetto XV, el arzobispo de 
Simla, mons. Anselmo Edoardo Kenealy, un prelado 
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desconfiado vierto todas las manifestaciones místicas. 
Al término de la visita, deja este testimonio escrito:    

    "Veni, vio, victus sum! ". he venido, he visto y he 
sido vencido...... En San Giovanni Rotondo tenemos un 
verdadero san, singularmente privilegiado por el Dios 
con las cinco llagas de la pasión y con otros regalos, 
gratis determinados, que somos acostumbrados a leer 
en la vida de los grandes san. No hay la mínima 
afectación en el comportamiento o en la conversación 
de Padre Pio. Es observante y laborioso, tiene grandes 
regalos del Dios y no menos es todo carácter, en el más 
digno sentido de la palabra. Si sabe sufrir, también 
sabe sonreír. Son persuadido que dentro de poco la 
Santa Sede avrià el feliz regalo de examinar la vida, los 
carismas, los milagros de Padre Pio por el objetivo de 
escribir su querido nombre entre los de los más 
privilegiados santos de la Iglesia de Dios... ".  

    Palabras proféticas que serán seguidas por otros 
comentarios positivos expresados como por personajes 
importantes mons. Buenaventura Cerretti, arzobispo 
de Corinto y segrario por los Asuntos eclesiásticos 
extraordinarios: "Me entrego calurosamente a los 
ruegos de Padre Pio", así escribe sobre el registro de 
los visitadores. O como Padre Luigi Besi, pasionista 
amisto del Papa y gran experto de teología mística y la 
fenomenología mística. Nadie es a lo corriente de la 
visita de padre Besi. Pero llegado a la estación de 
Foggia es acercado por un Padre capuchino que lo 
invita a tomar correo en una carroza venida de 
propósito por él desde S.Giovanni Rotondo. Padre Besi 
queda perplejo porque no señaló a nadie de esta visita. 
El capuchino le explica: "Ha estado padre Pio a 
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advertirnos de su visita. Anoche le ha dicho al padre a 
Superior que hoy, a Foggia, un padre pasionista habría 
llegado, mandado por el Papa.  

   Padre Besi se queda muchos días en S.Giovanni 
Rotondo, sacando una óptima impresión de Padre Pio 
del que dice que: "es privilegiado por Dios como la 
Gema Galgani, más bien de più"(Renzo Alegres: A TI 
POR TI CON PADRE PIO pág. 103 - Y Mondadori).  

LAS GRANDES PRUEBAS  

   Sobre el fraile estigmatizado se acumulan las nubes 
de la gran "Prueba". Satanás se prepara a desherrar 
un violento ataque concéntrico sobre el que aparece 
débil, enfermo, doliente, pero que por el objetivo de la 
Historia, como un Gigante del Espíritu emergerá, un 
atleta fuerte del amor de Cristo, un hombre que por la 
Ley de las Beatitudes ha impuesto, una vez más, la 
fuerza de la "debilidad" a la debilidad de la "fuerza."  

  El 18 de abril de 1920 le llega a S.Giovanni Rotondo a 
padre Agostino Gemelli, fraile francescano,medico, 
psicólogo, científico de fama mundial. Antes el año ha 
fundado, en Milán, la universidad del Sagrado 
Corazón, mejor conocida como la universidad 
Católica. Él se encuentra, por motivos completamente 
personales, con padre Pio y reconduce de ello una 
favorable impresión. En efecto, aludiéndole al cofrade 
capuchino, escribe así en el registro de los visitadores: 
"Cada día constatamos que el árbol franciscano dona 
nuevos frutos y ésto es el consuelo más grande a quien 
lleva alimento y vida de este maravilloso árbol".  

http://www.donatocalabrese.it/jesus/spirito.htm
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   La actitud de Gemelli padece, pero, un cambio 
cuando pregunta de ver, como médico, los estigmas de 
padre Pio. Sino los superiores y el mismo Padre Pio 
dicen que no, justificando el hecho que sin un regular 
permiso del autoridad Eclesiástica él no habría podido 
visitar al fraile stigmatizzato.     
   Decepcionado e irritado, Padre Gemelli, con ocasión 
de una publicación dedicada a los estigmas de San 
Francesco, expresa afirmaciones algo prudentes sobre 
la cuenta del Fraile estigmatizado de Pietrelcina.  Él, 
no habiendo podido nunca visitar a padre Pio, 
manifiesta juicios discutibles sobre de él azuzando, en 
los años que seguirán, disputas, polémicas, juicios 
superficiales, incredulidad y scetticismo. 

   A las afirmaciones de los Gemelli, el Jesuita Padre 
Gervasio Celi contestará sobre la acreditada revista 
"La Civiltà Cattolica" definiendo "inexactas y 
imprudentes las afirmaciones del filósofo, recordando, 
además, que después de Francesco de Asís la Iglesia ha 
elevado a los honores de los altares otros sesenta 
estigmatizados.  

   Padre Pio, mientras tanto, ruega, sufre, vive su vida 
en el silencio y en la intimidad de su convento de 
S.Giovanni Rotondo. Así el 20 diciembre del 1921 abre 
su corazón a su Director espiritual, padre Benedetto de 
S.Marco en Lamis, revelando solemnemente las 
coordenadas de su Vida Sacerdotal:  

   "Soy devorado del amor de Dios y del amor del 
próximo. Dios por mí siempre está fijo en la mente y 
imprimido en el corazón. Nunca lo pierdo de vista: me 
toca admirar de ello su belleza, sus sonrisas y sus 
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turbaciones, sus misericordias, sus venganzas o mejor 
los rigores de su justicia".  

 
   Ya hemos hablado, en precedencia, de los primeros 
fenómenos de bilocación de padre Pio. Pero hay 
muchos y muchos episodios de su vida en los que se ha 
tocado con mano el hecho que el fraile de Pietrelcina 
recibiera de regalo, además del suave perfume de 
violeta, de rosas y otras flores que emanó, el carisma de 
la bilocación que santos como Caterina de Siena, 
Antonio de Padua y otra ancla, han recibido por Dios. 
Y, favorece subrayar que, excepto a veces en cuyo lo ha 
confiado en privado a algún hijo o a hija espiritual, el 
Padre no ha ostentado nunca estos estupendos Regalos 
del Espíritu. Sin nunca moverse de S.Giovanni 
Rotondo, desde 1918 hasta a su muerte, Padre Pio ha 
sido visto por don Orión en la Basílica de S.Pietro, con 
ocasión de la beatificación de S.Teresa de Lisieux. Ha 
estado visto por el general Cadorna, cuando en poder 
del desaliento para la derrota de Caporetto intenta el 
suicidio, pero es salvado por un fraile desconocido que, 
sucesivamente le reconocerá en Él durante una visita a 
S.Giovanni Rotondo. Por mons. Damiani, de la diócesis 
de Salto en Uruguay, el que ha sido visitado por Él en 
punto de muerte.                  A Benevento, a Palermo, a 
Perugia y en tantos otros lugares que sólo los Ángeles 
de Dios pueden catalogar. Episodios extraordinarios 
que manifiestan, de modo tangible, los favores y los 
privilegios que Dios le ha concedido a este fraile que, 
en la humildad y en la sencillez, vive cada vez más 
generosamente la asimilación a Cristo: con la cruz y 
con el amor.  
También en consecuencia de las intervenciones de 
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padre Gemelli, gradualmente la actitud de las 
Autoridades eclesiásticas empiezan a cambiar hacia a 
padre Pio. En el enero 1922 Papa Benedetto XV muere 
y a su sitio el cónclave elige Pontífice Achille Ratti, 
milanés, amigo fraterno de Padre Gemelli.  

   En el ínterin otro testimonios negativos sobre padre 
Pio llegan al San Oficio, procedentes de la tierra misma 
del Gargano. No queremos aquí poner el dedo sobre 
una llaga ya cicatrizada, gracias al juicio mismo de la 
Historia y, sobretodo del Iglesia Católica. Ciertamente 
las acusaciones a padre Pio implican, en los juicios 
negativos, también los frailes del convento de 
S.Giovanni Rotondo. El Padre General de los 
capuchinos manda, tras acusaciones e ilaciones que le 
llegan por todas partes, un visitador a la ciudad del 
Gargano. Esto se da enseguida cuenta que la realidad 
está muy diferente de cuanto temido por las 
acusaciones. Aunque, El 31 de mayo de 1923, la 
Suprema Congregación del San Oficio emana el 
primer decreto contra Padre Pio, afirmando que "... 
después de una investigación sobre los hechos 
atribuidos a Padre Pio de Pietrelcina de los Frailes 
Menores Capuchinos del convento de S.Giovanni 
Rotondo, en la diócesis de Foggia, declara no constar, 
de tal investigación, del sobrenatural presiente en la 
vida de padre Pio, y exhorta los fieles a conformarse, 
en su modo de actuar, a esta declaración". El decreto 
es publicado, el 5 de julio de 1923, sull' "Osservatore 
Romano", que es el periódico del Vaticano. Se 
sentencia, por lo tanto, que los estigmas del fraile no 
tienen nada a que hacer con las llagas de Jesús Cristo. 
Un juicio emetido sin tener, en ninguna cuenta, de los 
resultados de los análisis hechos por los médicos que 
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han visitado a padre Pio, especialmente las del médico 
Fiesta que más que todos ha afrontado con objetividad 
y serenidad, más allá de que científicamente, el 
problema de los estigmas.  

   Palpable, en una carta escrita, el año antes (4/9/1922) 
a una hija espiritual, Antonietta Vona, el gran 
sufrimiento que invade a padre Pio: Te agradezco "de 
lo que haces por mí cerca de Jesús, pero necesito muy 
todavía de su gracia. Estoy extremadamente amargado 
y si Jesús no viene pronto en mi ayuda veo que tendré 
que sucumbir bajo la prueba"   

   El 24 julio del 1924 el "Santo Oficio" emana una 
segunda advertencia, a la que sigue una tercera en el 
1926.  

   Mientras tanto en Roma ocurre hecho 
extraordinario, devuelto conocido por la noble Virginia 
Silj, cuñada del cardenal Augusto Silj, uno de los 
colaboradores de Papa Pio XI. Mientras el Pontífice 
está en su estudio privado, intento a hablar con algunos 
cardenales y prelados sobre la cuestión "Padre Pio", 
con la perspectiva de una a la que sigue una tercera 
drástica, como la "suspensión a divinis", entra de 
repente, en el estudio Papal, un fraile capuchino. Todos 
los presentes se miran en cara y el mismo Papa se 
pregunta quien pueda tenerlo hecho entrar, visto que 
está prohibido a quienquiera entrar. El fraile se acerca 
al Pontífice y, y después de te haber arrodillado delante 
de él, le besa el pie y le dice: "Santidad, para el bien de 
la Iglesia, no permitís esto". Luego se levanta, va hacia 
la puerta y sale. Entonces el Papa le ordena a su 
secretario de interrogar a todas las personas que están 
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fuera de su estudio, para descubrir porque aquel 
religioso haya entrado dentro sin haber sido parado. 
Pero, sea los conserjes, que los guardias y los 
secretarios dicen de no haber visto ningún fraile de 
aquellas partes y que, en el caso, lo habrían parado .  
Entonces el Papa llama al cardenal Silj, amigo y 
admirador de padre Pio, y lo encarga de tomar 
prudentemente contacto con el superior del convento 
de S.Giovanni Rotondo, para saber si el mismo día y la 
misma hora en que el fraile desconocido ha aparecido, 
padre Pios fuera en el convento o bien no. Llega la 
respuesta: en aquel día Padre Pio no ha dejado nunca 
el convento; tampoco por un instante. Al sentir estas 
cosas el Papa exclama:: "Aquí está el dedo de Dios". 
Entonces, pensando que todas las acusaciones sobre el 
fraile estigmatizado no sean verdaderas le manda 
personalmente a S.Giovanni Rotondo los monseñores 
Luca Pasetto y Feliz Bevilacqua  

   El 5 de diciembre de 1928 la Señorita Mary Pyle, hija 
espiritual de padre Pio y  bienhechora de los 
Capuchinos, "después de una breve permanencia a 
Pietrelcina, le vuelve a S.Giovanni Rotondo, 
conduciendo a su casa, cercana al convento, Peppa, la 
madre de Padre Pio, para hacerle vivir la Navidad 
junto al hijo.  
   A pesar de la nieve, el frío rígido y el viento cortante, 
mamá Peppa sube cada día la empinada calle para ir al 
convento y participar a la Santa Misa celebrada por el 
hijo.      

    "Una tarde - recuerda el Superior del convento, 
padre Raffaele - mamá Peppa me dice: "Padre guarda, 
le quiera a mi hijo a Padre Pio". No teméis de nada - 
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padre Raffaele contesta - mientras tanto tenéis cuidado 
que hay muy frío ". Y' en efecto, vestida ligera y no ha 
querido meterse un vestido de lana, le donado de 
algunos amigos, para no aparecer como un "Señora".  

   La noche de Navidad del 1928, mamá Peppa va a 
iglesia y asiste compadecida a la Santa Misa celebrada 
por el Hijo, besando con ternura el Bambinello que él 
le entrega.  

   Vuelta a casa, Peppa se enferme de pulmonía doble. 
Padre Pio va todos las días a encontrar a la mamá 
llevándole la santa comunión.  

   Antes de morir, mamá Peppa recibe, por el hijo, el 
sacramento de la unción de los enfermos.  

   Tierno el cariño que liga estas dos criaturas, mamá y 
hijo, hijo y mamá. A la muerte de Peppa, ocurrida el 3 
enero del 1929, Padre Pio desahoga todo su dolor en un 
mar de lágrimas. "Fue un llanto extraordinario y 
desgarrador el suyo - una testigo presencial cuenta - 
ensopó de lágrimas un cúmulo de pañuelos e hizo 
también llorar los presentes con su quejido doloroso y 
con la viva expresión "Mamá mi bonita!... mi Mama!... 
"".   

   Alguien para confortarlo le dice: "Pero querido 
Padre, Ud. mismo nos ha enseñado que un dolor no 
tiene que estar que una expresión del amor, que 
nosotros tenemos que ofrecerlo a Dios.  Pero he aquí la 
respuesta del Padre Pio: "Éstas son lágrimas de amor 
y nada otro que de amor".  
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   Al gran dolor que le destroza el corazón, por la 
muerte del adorada mamá, se suman, para padre Pio, 
otras terribles pruebas. Las autoridades eclesiásticas 
ordenan que sea trasladado a otra región. Pero los 
habitantes de S. Giovanni Rotondo organizan rondas 
continuas alrededor del convento, para evitar la 
ejecución del traslado.   

   Dolores físicos que se suman a dolores morales. A 
menudo el fraile se ha enfermado a causa de fuertes 
fiebres reumáticas, haciendo subir el termómetro a 44° 
y 46°.  

   Para medirle la fiebre, los superiores usan el 
termómetro de baño.  

LA SEGREGACIÓN   

 
   El 23 mayo del 1931 el Sant'Ufficio emana un nuevo 
decreto que remacha las condenas anteriores y añade: 
"A Padre Pio de Pietrelcina sean sacado todas las 
facultades ministeriales a excepción de aquella de 
celebrar la Santa Misa, pero sólo si celebrara dentro 
del cerco del monasterio, en una capilla apartada, en 
forma privada y sin participación de los fieles".  

   Transparente y dócil la actitud de padre Pio frente a 
estas disposiciones que Él siempre acepta con paciencia 
y resignación, consciente que en los Superiores se 
manifiesta, muchas veces, la voluntad de Dios. Sólo con 
el tiempo se entenderá que, si de una parte los 
sufrimientos inauditos del fraile de Pietrelcina son 
queridos por Dios para hacerlo volverse como al Cristo 
sobre la cruz. Pero, por otro lado Satanás se ha servido 
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hasta de estructuras eclesiásticas para tratar de 
derribar, en cada modo, este sacerdote y "Otro 
Cristo".    Demasiado peligroso, para el Espíritu del 
mal, es el ministerio sacerdotal de este gigante de la 
Historia de la Iglesia.  Se repite, aquí, como y más que 
el San Cuidado De Ars, el duelo feroz entre Satanás y 
un humilde ministro de Dios culpable sólo - y esto lo 
certifican los biógrafos más atentos del fraile de 
Pietrelcina - de haber reconciliado, por más de sesenta 
años, decenas de millares de pecadores con Dios 
Misericordioso.  

   En estos tiempos de segregación el día de Padre Pio 
se desarrolla entre el ruego y el estudio. A la mañana 
celebra la Misa que duras dos horas. Y en algunas 
fiestas particulares también cuatro. Hace luego el 
agradecimiento y sucesivamente va a rogar por otra 
hora en coro con los cofrades. Al término se traslada a 
biblioteca para dedicarse al estudio. Pasan así entre sus 
manos la Divina Comedia, la Historia de la Iglesia 
Católica de Rohrbracher y varios textos clásicos de 
espiritualidad y los Padres de la Iglesia.  
   Incluso privado completamente su actividad 
ministerial, Padre Pio el mismo siempre se muestra: 
sereno y tranquilo, todo soportando para amor de 
Dios. Come poco y no cena nunca, tal como la mañana 
no desayuna y no toma tampoco el café. Los estigmas le 
causan pérdida continua de sangre con consiguiente 
prejuicio de sus condiciones de salud. También lo 
simple caminar, para él, es doloroso, a causa de los 
estigmas a los pies. Un hijo espiritual que logra entrar 
a la clausura del convento, informa que el Padre está 
en coro, en un puesto para rogar y que a menudo se 
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seca las lágrimas. Mucho tiempo también lo transcurre 
en biblioteca.  

   En este período atormentado de la vida de Padre Pio, 
emerge la figura dulce y tierna de aquél que será su 
hija espiritual predilecta: Cleonice Morcaldi.  
   Cleonice nace el 22 de enero de 1904, en el mismo día 
en que, en Morcone (provincia de Benevento), fraile 
Pio hace la profesión religiosa.   

   No se puede entender el cariño de Cleonice para 
Padre Pio y de padre Pio para Cleonice, a la luz de los 
normales parámetros de juicios sobre las relaciones 
entre hombre y mujer.    En realidad, especialmente 
donde los contactos sean entretejidos en una dimensión 
de fe y espiritualidad cristiana, pueden nacer 
espléndidas uniones afectivas que hacen maravillosa la 
relación espiritual entre un hombre y una mujer, tan 
más si éstos son consagrados. Y' lo que han hecho 
Jesús y los santos.  
   Los Evangelios nos dicen que Maria Maddalena y 
otras mujeres siguieron Jesús durante su ministerio. 
Tierno el cariño de Maria hacia al Maestro.  La misma 
amistad mediada entre la vida de muchos santos, como 
Rufino de Aquileia y Melania la anciana; como 
S.Girolamo y Paola de Roma;  como S. Juan 
Crisostomo que tuvo una santa y tierna amistad con 
S.Olimpia. Santa Radegonda, reina de Francia y 
S.Venanzio, obispo de Poitiers. S.Francesco de Asís y 
Santa Chiara, S.Caterina de Siena y el beato Raimondo 
de Capua, S.Teresa de Ávila y S. Juan de la Cruz. 
Estupenda, maravillosa, por fin, la gran amistad entre 
S.Francesco de Sales y S.Giovanna de Chantal.  
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   Sobre la extraordinaria relación de amistad y 
dirección espiritual entre Padre Pio y Cleonice 
Morcaldi, tendremos mucho de decir sucesivamente. 
Ahora está oportuno subrayar que más de una vez 
Padre Pio ha tenido modo de ayudar la madre de 
Cleonice, Carmela Florentino, entre las primeras hijas 
espirituales del fraile estigmatizado. Gracias también a 
su ayuda, Cleonice puede superar muchas dificultades 
en los estudios y por fin tomar el diploma de enseñante 
elemental. Por ella Padre Pio estará como padre y 
madre, especialmente después de la muerte de la 
madre de Cleonice. Cleonice, por su parte, es y siempre 
estará cercana al Padre que las confía, muchas veces, 
los paños manchados de sangre, porque los lavas.  

   La vida de Cleonice ha sido contraseñada por un 
amor total a Dios, renunciando voluntariamente a la 
boda, en todo haciéndose conducir de Padre Pio sobre 
la calle de la perfección cristiana. La sencillez y la gran 
humildad la ayudarán a caminar rápida sobre la calle 
que le conduce a Dios.  

   Durante este período de segregación de Padre Pio, 
una de las pocas personas que puede verlo 
cotidianamente es Pietruccio el ciego. Cleonice, 
entonces, lo llama y le entrega un billete de entregarle 
al fraile. Sobre allí es escrito que Cleonice y las otras 
hijas espirituales son presentadas y en paz llevan la 
cruz de su privación. En el billete Cleonice añade que 
un pensamiento la conforta: aquel de saberlo más libre 
y junto a Jesús. A este billete Padre Pio contesta por 
escrito:  
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   "Tienes que saber que el Dios elige al sacerdote por 
el altar y el confesionario. Sufro, no para mí, pero para 
las almas. Pero siempre sea hecha la voluntad de Dios. 
A Jesús digo: ¿Qué te devolveré por esta prueba de 
fuego? Siempre rogáis. Os bendigo con creciente i 
santo cariño".  

   Cleonice Morcaldi describe así, años después, la 
desolación que reina, durante la segregación de Padre 
Pio, alrededor del convento del Gargano: Le "sacaron 
enseguida al Padre el cargo de Director del tercer 
orden franciscano. Trasladaron el colegio de los 
pequeños frailes a otro convento. Allí sólo quedó el 
Padre Superior y algún otro fraile. Ninguno más 
frecuentó el convento. Una verdadera desolación. 
También las hijas espirituales de S.Giovanni Rotondo 
ya no subieron al convento. Sólo alguien que habitó en 
las vecindades. Y la dulce víctima sólo quedó, como su 
Jesús en el desierto, en el huerto, sobre el Calvario. Se 
habló también de destierro. La dulce víctima, en 
cuanto tuvo señal de esta nueva condena, se apresuró 
en escribir una carta al Alcalde, su hijo espiritual, que 
muy trabajó y combatió por la defensa del justo. En 
esta carta el querido Padre dijo:   

   "Si mis superiores me mandan lejano, un deseo 
expreso: qué mis huesos puedan descansar en un 
tranquilo rinconcito de S.Giovanni Rotondo"  

   Nosotros creemos que en el grande, inhumano del 
Padre Pio el Dios haya permitido y querido darle el 
consuelo del cariño de su hija espiritual predilecta, 
Cleonice Morcaldi. Y Cleonice, con la suya humilde, 
discreta presencia, ha aceptado totalmente no sólo la 
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dirección espiritual del Padre, caminando tan 
rápidamente por la calle de la perfección cristiana, 
pero ha hecho oír su vecindad espiritual, en los 
períodos más atormentados de la vida de Padre Pio.   

LA LIBERACIÓN    

   El 16 de julio de 1933 es un día importante de la vida 
de Padre Pio. Y' el día que pone punto final a su 
segregación, a su inaudito sufrimiento, a la soledad, al 
abandono por muchos amigos e hijos espirituales.  

   En este día caracterizado por el bochorno del verano 
y solemnizado por la fiesta de la Virgen del Carmelo, 
Padre Pio vuelve a nueva vida. Una vez más su silencio 
ha tenido razón de las calumnias y las tramas 
tramadas por el príncipe del mal.  

   Pero el Dios también se ha servido de este largo 
tiempo de dolor para forjarlo y prepararlo por nuevas 
grandes cosas. En las palabras de Cleonice Morcaldi, la 
conmoción por la libertad hallada por Padre Pio: "No 
logré frenar el llanto, ni supe cosa decirle al Dios. Son 
momentos que no se pueden describir. Entré en la 
iglesia ya repleta de gente. Logré arrodillarse a la 
balaustrada. Sobre el altar hubo la copa, toda 
preparación por la Misa. Todos en silencio miraron la 
pequeña puerta de la sacristía. Él aparece esperado, 
con los ojos bajos, con las lágrimas, todo compadecido. 
Inicia la Misa llevas los hipos y las lágrimas de los 
hijos. ¡Ay! ¡como y cuando lo lloró! Cuando nos 
distribuyó la santa comunión, nos miró. Y, aunque 
también lo tuviera los ojos lagrimosos, de vez en 
cuando dijo baja personalmente: "no lloráis más, 
agradecéis al Dios! " 
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EL PADRE PÍO ENSEÑA QUE EL AMOR SE 
APRENDE AL PIE DE LA CRUZ  

VATICANO, 3 (ACI).- En una de las más 
emotivas ceremonias de beatificación que 
recuerda la Plaza San Pedro, el Papa Juan 
Pablo II proclamó beato al franciscano 
capuchino Pío de Pietrelcina, destacándolo 
como modelo de creyente que supo incorporar 
en su vida la dinámica de la alegría y el dolor 
que se integran en el amor que brota al pie de 
la Cruz. 

En una homilía en la que el Santo Padre 
hilvanó con gran naturalidad el Evangelio del 
V Domingo de Pascua con la vida ejemplar del 
Beato, recordó el pasaje del Evangelio del día  

"No se turbe vuestro corazón, tened fe", para 
preguntar: "¿Qué cosa ha sido la vida de este 
humilde hijo de San Francisco si no un 
constante ejercicio de fe corroborado por la 
esperanza del Cielo, donde poder estar con 
Cristo?". 

El Pontífice no sólo recorrió las diversas 
facetas ejemplares de la vida del santo –su 
vida de oración y unión con Dios, su 
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obediencia a los superiores, su amor a la 
Iglesia, su intensa caridad con los 
necesitados-, sino que enriqueció la homilía 
con tonos de evocación personal. "Cuando era 
estudiante en Roma, tuve yo mismo ocasión 
de conocerlo personalmente y agradezco a 
Dios que me da hoy la posibilidad de 
inscribirlo hoy en el elenco de los Beatos", dijo 
el Santo Padre. 

"Quien se acercaba a San Giovanni Rotondo 
para participar en su Misa, para pedirle 
consejo o confesarse", continuó el Pontífice en 
tono personal, "descubría en él una imagen 
viva de Cristo sufriente y resucitado". "En el 
rostro del Padre Pío brillaba la luz de la 
resurrección . Su cuerpo signado por los 
estigmas, mostraba la íntima conexión entre 
la muerte y la resurrección, que caracteriza el 
misterio pascual", agregó el Papa. 

El Pontífice destacó también los dones 
espirituales y sufrimientos interiores del 
Beato, que "le permitieron vivir una 
experiencia envolvente y constante de los 
padecimientos del Señor, en la inmutable 
convicción de que ‘el Calvario es la escuela de 
los Santos’".  

Con energía, el Papa señaló: "¡Sí! la Cruz de 
Cristo es la insigne escuela del amor; más 
aún, la fuente misma del amor. Purificado por 
el dolor, el amor de este fiel discípulo atraía 
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los corazones a Cristo y a su exigente 
Evangelio de salvación".  

Tras saludar a las numerosas delegaciones 
presentes, que incluían a las máximas 
autoridades del ejecutivo y el legislativo 
italiano, el Pontífice concluyó con la lección 
que el P. Pío deja a todos los fieles: 
"Abandonáos plenamente al corazón divino de 
Jesús, como un niño en los brazos de su 
madre". 

" ‘Santa María de las Gracias’, a quien el 
humilde capuchino de Pietrelcina ha invocado 
con constante y tierna devoción, nos ayude a 
tener fijos los ojos en Dios". "Que Ella nos 
tome de la mano y nos empuje a buscar con 
todo esfuerzo aquella sobrenatural caridad 
que brota del costado atravesado del 
Crucificado", concluyó el Pontífice.  

 

 

Padre Pío: Una vida a la luz de la fe 

El padre Pío nació el 25 de mayo de 1887 
en Pietrelcina (Benevento, Italia), hijo de 
Grazio Forgione y de María Giuseppa De 
Nunzio. Fue bautizado al día siguiente con 
el nombre de Francisco. A los 12 años 
recibió el Sacramento de la Confirmación y 
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la Primera Comunión.  
 
El 6 de enero de 1903, cuando contaba 16 
años, entró en el noviciado de la orden de 
los Frailes Menores Capuchinos en Morcone, 
donde el 22 del mismo mes vistió el hábito 
franciscano y recibió el nombre de Fray Pío. 
Acabado el año de noviciado, emitió la 
profesión de los votos simples y el 27 de 
enero de 1907 la profesión solemne. 
 
Después de la ordenación sacerdotal, 
recibida el 10 de agosto de 1910 en 
Benevento, por motivos de salud 
permaneció en su familia hasta 1916. En 
septiembre del mismo año fue enviado al 
Convento de San Giovanni Rotondo y 
permaneció allí hasta su muerte. 
 
Enardecido por el amor a Dios y al prójimo, 
Padre Pío vivió en plenitud la vocación de 
colaborar en la redención del hombre, 
según la misión especial que caracterizó 
toda su vida y que llevó a cabo mediante la 
dirección espiritual de los fieles, la 
reconciliación sacramental de los penitentes 
y la celebración de la Eucaristía. El 
momento cumbre de su actividad apostólica 
era aquél en el que celebraba la Santa 
Misa. Los fieles que participaban en la 
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misma percibían la altura y profundidad de 
su espiritualidad. 
 
En el orden de la caridad social se 
comprometió en aliviar los dolores y las 
miserias de tantas familias, especialmente 
con la fundación de la "Casa del Alivio del 
Sufrimiento", inaugurada el 5 de mayo de 
1956. 
 
Para el Padre Pío la fe era la vida: quería y 
hacía todo a la luz de la fe. Estuvo dedicado 
asiduamente a la oración. Pasaba el día y 
gran parte de la noche en coloquio con 
Dios. Decía: "En los libros buscamos a Dios, 
en la oración lo encontramos. La oración es 
la llave que abre el corazón de Dios". La fe 
lo llevó siempre a la aceptación de la 
voluntad misteriosa de Dios. Estuvo 
siempre inmerso en las realidades 
sobrenaturales. No era solamente el 
hombre de la esperanza y de la confianza 
total en Dios, sino que infundía, con las 
palabras y el ejemplo, estas virtudes en 
todos aquellos que se le acercaban. 
 
El amor de Dios le llenaba totalmente, 
colmando todas sus esperanzas; la caridad 
era el principio inspirador de su jornada: 
amar a Dios y hacerlo amar. Su 
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preocupación particular: crecer y hacer 
crecer en la caridad. 
 
Expresó el máximo de su caridad hacia el 
prójimo acogiendo, por más de 50 años, a 
muchísimas personas que acudían a su 
ministerio y a su confesionario, recibiendo 
su consejo y su consuelo. Era como un 
asedio: lo buscaban en la iglesia, en la 
sacristía y en el convento. Y él se daba a 
todos, haciendo renacer la fe, distribuyendo 
la gracia y llevando luz. Pero especialmente 
en los pobres, en quienes sufrían y en los 
enfermos, él veía la imagen de Cristo y se 
entregaba especialmente a ellos. 
 
Ejerció de modo ejemplar la virtud de la 
prudencia, obraba y aconsejaba a la luz de 
Dios. Su preocupación era la gloria de Dios 
y el bien de las almas. Trató a todos con 
justicia, con lealtad y gran respeto. 
 
Brilló en él la luz de la fortaleza. 
Comprendió bien pronto que su camino era 
el de la Cruz y lo aceptó inmediatamente 
con valor y por amor. Experimentó durante 
muchos años los sufrimientos del alma. 
Durante años soportó los dolores de sus 
llagas con admirable serenidad.  
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Cuando tuvo que sufrir investigaciones y 
restricciones en su servicio sacerdotal, todo 
lo aceptó con profunda humildad y 
resignación. Ante acusaciones injustificadas 
y calumnias, siempre calló confiando en el 
juicio de Dios, de sus directores espirituales 
y de la propia conciencia. 
 
Recurrió habitualmente a la mortificación 
para conseguir la virtud de la templanza, de 
acuerdo con el estilo franciscano. Era 
templado en la mentalidad y en el modo de 
vivir. 
 
Consciente de los compromisos adquiridos 
con la vida consagrada, observó con 
generosidad los votos profesados. Obedeció 
en todo las órdenes de sus superiores, 
incluso cuando eran difíciles. Su obediencia 
era sobrenatural en la intención, universal 
en la extensión e integral en su realización. 
Vivió el espíritu de pobreza con total 
desprendimiento de sí mismo, de los bienes 
terrenos, de las comodidades y de los 
honores. Tuvo siempre una gran 
predilección por la virtud de la castidad. Su 
comportamiento fue modesto en todas 
partes y con todos. 
 
Se consideraba sinceramente inútil, indigno 
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de los dones de Dios, lleno de miserias y a 
la vez de favores divinos. En medio a tanta 
admiración del mundo, repetía: "Quiero ser 
sólo un pobre fraile que reza". 
 
Desde la juventud tuvo una salud frágil, 
que en los últimos años de su vida empeoró 
rápidamente. La muerte le sorprendió 
preparado y sereno el 23 de septiembre de 
1968, a los 81 años de edad. Sus funerales 
se caracterizaron por una extraordinaria 
concurrencia de personas. 
 
El 20 de febrero de 1971, apenas tres años 
después de su muerte, Pablo VI, 
dirigiéndose a los Superiores de la orden 
Capuchina, dijo de él: "¡Mirad qué fama ha 
tenido, qué multitud ha reunido en torno a 
sí en todo el mundo! Pero, ¿por qué? ¿Tal 
vez porque era un filósofo? ¿Porqué era un 
sabio? ¿Porqué tenía medios a su 
disposición? Porque celebraba la Misa con 
humildad, confesaba desde la mañana a la 
noche, y era, es difícil decirlo, un 
representante visible de las llagas de 
Nuestro Señor. Era un hombre de oración y 
de sufrimiento". 
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Fama de santidad 
 
Ya durante su vida gozó de notable fama de 
santidad, debida a sus virtudes, a su 
espíritu de oración, de sacrificio y de 
entrega total al bien de las almas. En los 
años siguientes a su muerte, la fama de 
santidad y de milagros creció 
constantemente, llegando a ser un 
fenómeno eclesial extendido por todo el 
mundo y en toda clase de personas. De 
este modo, Dios manifestaba a la Iglesia su 
voluntad de glorificar en la tierra a este fiel 
siervo suyo.  
 
No pasó mucho tiempo hasta que la Orden 
de los Frailes Menores Capuchinos realizó 
los pasos previstos por la ley canónica para 
iniciar la causa de beatificación y 
canonización. El 18 de diciembre de 1997, 
en presencia de Juan Pablo II, fue 
promulgado el Decreto sobre la heroicidad 
de las virtudes. El 2 de mayo de 1999 fue 
beatificado por Juan Pablo II, estableciendo 
el 23 de septiembre como fecha de su fiesta 
litúrgica.  
 
El 16 de junio de 2002 fue canonizado por 
Juan Pablo II. El pontífice -que le visitó en 
1947 en su convento de San Giovanni 
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Rotondo, sur de Italia, cuando era un 
simple cura polaco que estudiaba en Roma 
y oró ante su tumba en 1974 cuando era 
arzobispo de Cracovia y en 1987 ya como 
Papa- resaltó el orgullo que sentía el Padre 
Pío por la Cruz, su espiritualidad, el estar 
siempre disponible para los demás y su vida 
de oración y penitencia. «El Padre Pío ha 
sido un generoso distribuidor de la 
misericordia divina. El ministerio de la 
confesión, que distinguió su apostolado, 
atrajo a grandes gentíos hasta San 
Giovanni Rotondo», dijo el Papa recordando 
que él mismo se confesó con el fraile, 
«aquel singular confesor que trataba a los 
fieles con aparente dureza». Y es que el 
Padre Pío, de quien se asegura que tenía el 
don de escrutar en el corazón de las 
personas, negó muchas veces la absolución 
a los que se confesaban con él al descubrir 
que le estaban ocultando pecados. Una vez 
arrepentidos de verdad, les abrazaba.  
 
Juan Pablo II agregó que a las plegarias e 
innumerables horas dedicadas a la 
confesión, el Padre Pío también cultivó la 
caridad, que se puede ver en la «Casa del 
Alivio del Sufrimiento», construida en San 
Giovanni Rotondo para asistir a los más 
necesitados y que hoy es uno de los más 
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importantes centros sanitarios del sur de 
Italia. La construcción de esa casa -unido a 
los fenómenos extraordinarios de los 
estigmas que registró durante su vida en 
manos, pies y costado- le costó muchas 
críticas e incomprensiones por parte de 
algunos sectores del Vaticano. Ante las 
numerosas denuncias contra él, el Santo 
Oficio le abrió en 1931 una investigación y 
le sometió a una especie de «arresto 
domiciliario», con la prohibición de 
contactar con los fieles y con la sola 
autorización de celebrar misa en privado. El 
castigo duró casi tres años. Entre las 
muchas cosas que se dijeron de él, varios 
enviados del Vaticano escribieron que era 
un «ignorante», un «psicopático», un 
«liante» y «uno que se maltrataba 
físicamente». Se le acusó también de estar 
detrás de negocios turbios relacionados con 
la «Casa del Alivio del Sufrimiento», 
sufragada con el dinero enviado por miles 
de devotos. Cuando fue beatificado por 
Juan Pablo II en 1999, el Pontífice recordó 
los sufrimientos pasados, afirmando que 
«algunas veces sucede en la historia de la 
santidad que el elegido es objeto de 
incomprensiones».  
 
A la ceremonia de la canonización asistieron 
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las dos personas italianas que se curaron 
gracias a la intercesión del fraile, milagros 
que le han llevado a los altares y al culto de 
la Iglesia Universal. Se trata de Consiglia de 
Martino, que se curó en 1992 de manera 
inexplicable de una rotura de un vaso 
linfático que la llevaba irremediablemente a 
la muerte, y el niño Matteo Colella, que hoy 
tiene casi diez años y que hace dos entró 
en coma irreversible por una meningitis 
fulminante. El niño fue llevado por sus 
padres a la celda del fraile, en el convento 
capuchino, donde rezaron 
desesperadamente por su vida. Matteo curó 
de forma inexplicable a los pocas horas. 
Hoy el pequeño recibió la comunión y la 
bendición papal. A la canonización también 
acudió Wanda Poltawska, una psiquiatra 
polaca amiga de Juan Pablo II. En 1963 
Karol Wojtyla, envió una carta a Padre Pío 
para que intercediera por ella, enferma de 
un cáncer en la garganta. La mujer sanó al 
poco tiempo de manera inexplicable para la 
ciencia.  
 
 
 
Grupos de oración 
 
En la actualidad hay en todo el mundo 
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2.700 grupos de oración inspirados en la 
espiritualidad del padre Pío. Nacieron como 
respuesta al llamamiento hecho por Pío XI 
para alejar la guerra: "Orad juntos para 
conmover el corazón de Dios". El padre Pío 
formó un pequeño grupo de oración en los 
años veinte. "Nosotros debemos ser los 
primeros". Entonces había todavía en la 
hospedería del convento un local en el que 
no había clausura y por lo tanto se podían 
recibir visitas. La hospedería tenía una 
chimenea. El padre Pío reunía allí a una 
decena de mujeres en torno a la chimenea 
encendida. Era gente sencilla, del pueblo. 
Les daba catequesis, les leía el Evangelio, 
les ayudaba a comprender el Antiguo 
Testamento.  
 
La idea se perfeccionó en los años 
cuarenta: el padre Pío dictó instrucciones 
precisas al doctor Gugliemo Sanguinetti, 
que era el alma del naciente hospital de 
San Giovanni Rotondo, fundado por el 
capuchino. Indicó la característica que 
distingue hoy a su movimiento. Estableció 
que los grupos fueran dirigidos por un 
sacerdote nombrado por el obispo local. El 
motivo lo explicó el mismo padre Pío al dar 
sus instrucciones: «Queremos evitar todo 
protagonismo y toda posible desviación por 
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iniciativas personales que podrían falsear 
los fines». Los fines eran y son rezar «en la 
Iglesia, con la Iglesia, por la Iglesia».  
 
 
 
Un hombre de oración y de sacrificio 
 
El padre Pío era el primero en saber que el 
«culto del padre Pío» podía derivar en 
sectarismos, cerrazones y milagrerías. Él lo 
evitó: si el obispo del lugar no quería el 
Grupo de Oración –lo cual a veces sucedía, 
sobre todo al principio–, el Padre Pío lo 
disolvía. 
 
En estos grupos de oración reina gran 
libertad. Actualmente, por ejemplo, uno de 
estos grupos se reúne en un cuartel de 
carabineros, creado por el comandante con 
su esposa e hijos. Hay otro en la sede de la 
FAO (el Fondo de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura) en Roma, 
formado por empleados que se reúnen 
después de la pausa para comer. ¿Qué 
hacen? Rezan. Cuatro veces al mes se 
reúnen para la misa, el rosario, la 
meditación sobre la Escritura. El padre Pío, 
para los laicos, se contentaba con 
"pequeños pasos". Poco a poco, la oración 
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común se traduce en caridad activa. 
 
Cuando el padre Pío murió había cerca de 
700 grupos. Ahora suman 2.300 en Italia y 
400 en el resto del mundo. Pero las cifras 
dicen poco. En Polonia hay 24. En 
Argentina, 70. Están teniendo un éxito 
inesperado, pues se basan en una idea 
sencilla pero decisiva en tiempos de 
individualismo: orar juntos. 

 

 

EN EL CONFESIONARIO 

Quien participaba en la celebración 
eucarística del Padre Pío, no podía quedar 
tranquilo en su pecado. La Santa Misa 
elevaba a todos los presentes en el 
ministerio de Dios, que no dejaba en paz 
a quien vivía lejos de Él. 
Después de la Santa Misa, el Padre Pío se 
sentaba en el confesionario para 
administrar la misericordia de Dios a los 
arrepentidos. 
 
Empezaba con los hombres hasta las 
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nueve; de nuevo a las once y media, 
confesaba a las mujeres. En la tarde 
estaba a disposición de todos, pero dando 
la preferencia a los hombres, porque 
decía: "son los que más lo necesitan". 
 
Hay muchas anécdotas sobre el 
ministerio que el padre Pío representaba 
en el confesionario. He aquí unos pocos:  
 
Siendo muchos los que querían 
confesarse con el Padre Pío, sé penso en 
poner orden hasta donde fuera posible. 
 
En honor a este orden, algunos para 
confesarse debían esperar su turno 
hasta tres o cuatro horas. 
 
Muchos, de los más empedernidos, iban a 
San Giovanni Rotondo, no para 
confesarse, sino por curiosidad o para 
reírse. 
 
 
UNA TRAMPA 
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Una señora estaba angustiada porque el 
marido no quería confesarse. En ocasión 
de su onomástico, le pidió al marido un 
regalo. 
 
"¡Lo que quieras!" Le contestó éste. 
 
"¡ Acompáñame a San Giovanni Rotondo!" 
 
Se puso rabioso. 
 
"¡ Esto es una trampa! ¡Esto no es 
honesto!" 
 
"¿Por qué no es honesto? ¿No me 
prometiste darme lo que yo quisiera?" 
 
La acompañó a regañadientes y estando 
siempre de mal humor. Llegando por la 
tarde a San Giovanni Rotondo, lo primero 
que le dijo fue: "¡Mañana mismo nos 
regresamos en el primer tren!" 
 
"¡Está bien!" le contestó la señora. 
 
Durante toda la noche no pudieron 
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dormir. A las dos de la madrugada todo el 
mundo se levantó para asegurarse un 
lugar en la Misa de las siete. 
 
Se levantaron también ellos. Pero el 
marido, siempre de mal humor, dijo a la 
señora: 
"Si quieres, que te acompañe, déjame en 
paz y no pidas que me confiese". 
 
Durante la misa le tocó un lugar bastante 
cerca del padre Pío. La señora rezaba por 
la conversión de su esposo. Terminada la 
celebración, el primero en seguir al Padre 
Pío rumbo a la sacristía para la confesión, 
fue exactamente este señor. Después de 
un rato regresó donde estaba su esposa, 
y, con un rostro lleno de luz y alegría 
exclamó: 
 
"¡Hecho! ¡Ya me confesé!" 
 
"¡Que hombre es este Padre Pío! ¡Me 
detuvo y me puso como nuevo!" 
 
"¿Cómo no confesarse después de una 
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misa como ésta?" 
 
Luego, echando el brazo al cuello de su 
Señora, le dijo: "¡No conviene que nos 
vayamos pronto! ¡Quedémonos una 
semana!" 
 
 
¡VETE, VETE DE AQUÍ! 

Mientras estos esposos gozan la gracia 
de Dios, en la sacristía, donde el Padre 
Pío esta confesando, se oye el golpe 
violento de la ventanilla del 
confesionario. 
 
Sale una muchacha llena de lágrimas, que 
dá la vuelta y va enfrente del Padre para 
suplicarle que la confiese. 

 
"¡Vete, vete de aquí!" le 
dice el Padre Pío en tono 
enérgico. "¡No tengo 
tiempo para ti!" 
Ella continua sollozando 

como si el corazón le estuviera 
estallando. 
 
Nadie se mueve. Se crea un profundo 
silencio, y los ojos de todos están sobre 
l  h h  El P d  Pí  ti  
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Una amiga del Papa curada por intercesión del padre Pío  

Entrevista con la catedrática Wanda Poltawska  

Cuando Karol Wojtyla era arzobispo de 
Cracovia, envió una carta al padre Pío de 
Pietrelcina para pedirle que rezara por una 
amiga suya, la psiquiatra Wanda Poltawska, 
gravemente enferma de cáncer en la garganta. 
Así lo recuerda en esta entrevista concedida a 
la agencia de la Santa Sede Fides la profesora 
la señora Poltawska, que después experimentó 
una inexplicable curación. Hoy es catedrática 
de Medicina Pastoral en la Academia Pontificia 
de Cracovia. 
Juan Pablo II visitó al padre Pío en su convento 
de San Giovanni Rotondo, sur de Italia, en 
1947, cuando era un simple sacerdote polaco 
que estudiaba en Roma. Además, oró ante su 
tumba en 1974 cuando era arzobispo de 
Cracovia y, en 1987, ya como Papa. Algunos 
aseguran que al padre Pío profetizó que Karol 
Wojtyla sería obispo de Roma.  

CIUDAD DEL VATICANO, 16 junio 2002 (ZENIT.org) 

  

¿Qué es lo que más le impresionó del 
padre Pío?  

        Lo que me impresiona de la persona del padre Pío es 
ante todo su testimonio de vida interior, de vida unida a 
Dios. El padre Pío, con cada fibra de su ser, nos muestra 
que el verdadero nivel, la auténtica dimensión que 
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tenemos que alcanzar es la vida espiritual: vivir en 
comunión de espíritu con el Señor Jesús para recibir su 
misma vida. En nuestro tiempo, muchos olvidan que la 
verdadera dimensión humana es la eterna, porque es Dios 
quien nos ha creado y Dios es eterno. El padre Pío, al 
igual que todo santo, testimonia al mundo que la vida no 
termina con la muerte, sino que, en realidad, después de la 
muerte inicia una vida más auténtica, pues está totalmente 
sumergida en Dios. El lenguaje de quien no cree en Dios 
se detiene en las pobres categorías psicológicas, 
sociológicas y corporales… El padre Pío nos habla de la 
verdadera dimensión del hombre, de la verdadera medida 
de la persona humana, porque nos habla de Dios: sí, Dios 
existe y el padre Pío lo testimonia.  

¿Podría contarnos, sin necesidad entrar en 
detalles, qué sintió después de haber 
recibido la gracia de la curación por 
intercesión de el padre Pío? Después del 
milagro, usted viajó a San Giovanni 
Rotondo a ver al fraile, ¿puede decirnos 
que probó al encontrarse con el padre Pío?  

        Ciertamente no es fácil decir lo que he vivido. 
Primero pensé que era una equivocación de diagnóstico 
de los médicos. Luego, al tomar conciencia de lo que me 
había sucedido, sobre todo después del encuentro con el 
padre Pío, me di cuenta de que era una intervención de la 
gracia de Dios que había obtenido gracias a las oraciones 
del padre Pío. Lo que me impresionó, cuando en mayo de 
1967 viajé por primera vez a San Giovanni Rotondo, fue 
la mirada del padre Pío, sus ojos y sus palabras henchidas 
de fe, en particular durante la celebración de la santa 
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misa. Yo no sabía nada de él, pero desde que le encontré 
no le he vuelto a olvidar. Ese día me encontraba en medio 
de la multitud. Asistía como todos a la misa. Después, el 
padre Pío, como de costumbre, aunque con mucha fatiga, 
pasaba en medio de la gente. Cuando se me acercó, sin 
decirme nada, me miró y me acarició paternalmente la 
cabeza. Las mujeres me preguntaron quién era yo. Les 
había impresionado el que el padre Pío se detuviera 
precisamente ante mí. Yo sólo les respondí: «soy de 
Polonia». Ese momento en que me miró sin decirme nada 
ha permanecido impreso para siempre en mi memoria. No 
es fácil para mí pensar que soy alguien que ha sido curada 
milagrosamente.  

¿Qué le impresionó del padre Pío?  

        Como ya he dicho, me impresionó su mirada y cómo 
celebraba la santa misa. La celebraba viviéndola; se veía 
que el padre Pío vivía un verdadero misterio y un 
verdadero sufrimiento. Nunca he visto algo similar en otra 
misa. Con un silencio tan henchido de temor de Dios y de 
devoción. Todos estaban silenciosos porque estaban muy 
impresionados por su manera de celebrar la misa. En 
aquella época el padre Pío sufría mucho, también 
físicamente. Casi no podía caminar: murió un año 
después.  

Usted conoce bien a Juan Pablo II, desde 
los tiempos de Cracovia. ¿En qué se 
parecen el padre Pío y el Papa?  

        En la profundidad de su fe. También el Santo Padre 
vive en esa dimensión espiritual, siempre en contacto con 
Dios. Está seguro de que Dios existe, que está aquí, que 
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está presente y sabe todo y que lo domina todo. Esta 
profundidad de fe me ha impresionado muchísimo en 
ambos. Ellos viven una fe cierta, fuerte, por eso creen que 
todo es posible para Dios. Con la fe inquebrantable en el 
Señor Jesús se podemos lograrlo todo y ellos están 
convencidos de ello.  

¿Qué ha significado para Usted participar 
en la Plaza San Pedro en la canonización 
del padre Pío?  

        Pienso que esto es como un punto de llegada de un 
largo camino, el camino del reconocimiento de la santidad 
del padre Pío. El Santo Padre, antes todavía de ser Papa, 
estaba seguro de que el padre Pío era santo. Con esa 
disposición fue a ver al padre Pío y se confesó con él. La 
canonización es un cumplimiento, diría, natural, para el 
Santo Padre. Pone su sello sobre un itinerario iniciado 
hace tiempo, sopesado profundamente por la 
Congregación para las Causas de los Santos, estudiado 
bajo todos sus aspectos. El Papa ha dejado que cada uno 
cumpliera con su cometido, pero en su corazón, 
ciertamente, ha estado siempre seguro de que este hombre 
ha sido excepcionalmente amado por Cristo, con su vida 
llena de sufrimientos. Pienso que el Santo Padre ha rezado 
durante mucho tiempo por esta canonización. Él estaba 
seguro desde hace muchos años de que Padre Pío alcanzó 
una gran santidad. Yo también estaba segura.  

¿Quiere decirnos algo sobre la lo que nos 
está enseñando Juan Pablo II sobre el 
sufrimiento con su ejemplo en estos años 
de su vida?  
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        Puedo repetir lo que ha dicho el Santo Padre: el 
sufrimiento es el mayor misterio de Dios, no se puede 
comprender, sólo se puede aceptar. Es ante todo un 
misterio y nosotros los católicos no tenemos que 
quedarnos simplemente en discusiones sobre el 
sufrimiento de los inocentes, no debemos preguntar «por 
qué», sino ofrecerlo al Señor, como hace el Papa. 
Uniéndolo a nuestro Señor Jesús, por la salvación del 
mundo. ¿No nos enseña esto el padre Pío? Todo está en 
manos de Dios. Es Dios quien tiene en sus manos la vida 
del Santo Padre; el Santo Padre se fía de Él y le 
encomienda todo, y todo lo espera de Dios; así ha sido 
hasta hoy, así será hasta el fin.  

 

  

  

  

  

  

  

 


